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  CAPÍTULO PRIMERO


  UN ASPIRANTE A “SHERIFF”


  Leónidas Scanlan detuvo su caballo en la bifurcación de un sendero transversal con la senda principal y, desde la silla, vio clavada en un árbol una pancarta que decía:


   


  ”A BRONCHO, una milla”


   


  Leónidas aprovechó la parada para extraer del bolsillo un amplio pañuelo y, despojándose del sombrero, lo pasó sobre su morena frente bañada en sudor.


  La caminata había sido larga, el sol quemaba como las ascuas de una hoguera y en todo aquel maldito paraje que había atravesado durante el día anterior y parte de aquella mañana, no había encontrado un solo árbol para descansar a su sombra. Aquello parecía un desierto y de no ser porque el piso estaba cubierto de espesa hierba y porque había seguido el curso del Knife River, muy pobre de agua pero río al fin, hubiese creído que aquella parte de Dakota del Norte, era el propio desierto de Arizona, o acaso la antesala del infierno. Pero al fin parecía estar llegando a su destino, un destino absurdo y, seguramente un tanto peligroso, como la mayoría de las misiones que había venido desempeñando desde hacía tres años.


  Su situación era muy curiosa. Un día tuvo noticias de que en un poblado de aquella zona dependiente del “sheriff” general de Mandan, estaba vacante la plaza de “sheriff”. Nadie sabía —al menos fuera de la intimidad del poblado— por qué nadie quería aspirar a la plaza y como estaba sin trabajo y le agradaba desempeñar un cargo que, según su infantil criterio, era descansado y además daba cierta personalidad al que lo desempeñaba, decidió aspirar a la estrella.


  Y como no tenía la menor idea de a quién debía pedirle el cargo, se fue a la cabeza principal. Si todos los pueblos de aquella demarcación dependían del “sheriff” general de Mandan, lo lógico era pedírselo a él.


  Leónidas se presentó, pues, en las oficinas y llanamente hizo su petición.


  El “sheriff”, un hombretón de unos cincuenta años, grande como un bisonte, con unos fieros bigotes agrisados y una cabellera rebelde, que se erizaba por sí sola prestando a su cráneo el aspecto de un erizo convertido en una bola, le miró con sus ojos un tanto brillantes y burlones y le preguntó:


  —¿Qué cargos con autoridad ha prestado usted antes?


  —Pues… dirigí una caravana de carros cargados de hortalizas y he conducido algunas manadas de astados.


  —¿A eso llama usted cargos de autoridad?


  —Bueno… Quizá no lo sean, pero puedo afirmar que cumplí dignamente mi cometido.


  El “sheriff” sonrió divertido e insistió:


  —¿Ha estado usted alguna vez en la cárcel?


  —Todavía no.


  —¿Es que cree que aún es tiempo de que le encierren?


  —Un hombre no puede asegurar nunca que no hará esto ni lo de más allá. Aún no hice nada para que me encierren; pero no puedo jurar que no lo haga alguna vez.


  —Eso quiere decir que no ha robado ni ha matado a nadie.


  —Pues no. Nací honrado, quizá por desgracia, y no aspiro más que a lo que yo pueda ganarme. Esto en algunos lugares parece ser que está un poco anticuado, pero es un sentimiento del que no he podido desprenderse. En cuanto a matar, hasta el presente nadie me dio motivos suficientes para mandarle a emprender el gran viaje.


  —Bien, todo eso traducido a la normalidad, quiere decir que es usted un hombre pacífico.


  —¡Ajú! Eso es muy elástico. Soy pacífico mientras no me obligan a demostrar lo contrario. Yo no armo camorra nunca, porque no me gusta, pero si tropiezo con quien se obstina en armarla, siempre he procurado que en el examen final, me diesen nota de sobresaliente.


  —¿Cómo maneja el revólver?


  —No me gusta alabarme, pero he ganado algunos concursos de tiro. Si me lanza usted un dólar al aire, de cien veces, noventa y nueve lo deshago de un balazo antes de caer y si marro una vez…, no sé, pero cuando esto ha sucedido y sucedió muy pocas veces, llegué a sospechar que el dólar era falso y la bala no quiso ensuciarse chocando con él.


  El “sheriff” sonreía divertido escuchando a Leónidas, que hablaba con cándida seriedad, pero el astuto hombre de la estrella parecía bucear hondo debajo de sus palabras y adivinada que el tipo era algo más que lo que aparentaba, aunque tratara de disimularlo.


  —¿Ha pensado si la estrella le vendría un poco holgada en el pecho?


  —¿Por qué había de venirme holgada? Creo tener un pecho bastante ancho para no dar la sensación de que me sentase espaciosa.


  —Una estrella plateada no da la sensación de venir ancha porque le sobra sitio donde aparecer prendida, sino porque ese pecho oculte bajo el chaleco algo que sepa honrarla en todo momento.


  —Nunca he lucido ninguna. Sería la primera que me prendiese y… tengo confianza en que costaría mucho trabajo arrancármela o presentarme como indigno de seguir luciéndola.


  El “sheriff”, tras un momento de reflexión, repuso:


  —Escuche, amigo; ¿cómo se llama usted?


  —Leónidas Scanlan.


  —¿Es usted de aquí, de Dakota?


  —No, señor, nací en Texas, pero vine a trabajar en algunos ranchos en esta parte del Estado. Me despedí del último porque el capataz y yo no éramos compatibles y andaba buscando trabajo. Al enterarme de esa vacante, entendí que podía resolverme el problema y por eso he venido a usted a solicitarla.


  —Bien, después de todo esto, le voy a poner en antecedentes de lo que sucede.


  —Si usted entiende que el cargo de “sheriff” en un pueblo pequeño es algo descansado y útil, ¿por qué cree que no hay nadie allí que solicite la estrella?


  —Pues… no lo sé. Quizá no les guste el cargo, acaso sea porque ganan más con otros trabajos.


  —Pues no, señor, no aspira nadie a la estrella porque tienen miedo.


  —¿Miedo? ¿Por qué?


  —Ese es el quid de la cuestión, amigo.


  “Hay cosas que a veces, aun sabiéndolas, no se pueden probar con arreglo a la Ley y como aquí la Ley es muy exigente, resulta que las pruebas morales para condenar a ciertos tipos no sirven, si no se les agarra en algo de lo que no puedan escapar.


  “Parece ser que allí sucede algo extraño. Uno no puede estar en todos los sitios y perder el tiempo investigando minucias, porque de mí dependen más de cuarenta hombres con estrella y los asuntos que se presentan en tan amplia zona suelen ser muy complejos. Pero, según mis referencias, allí existe un tipo poderoso que es el amo de todo aquello y el que impone su voluntad les guste o no les guste.


  “Hubo un “sheriff” que resultó gravemente herido en una emboscada. Era un hombre enérgico, duro y, al parecer, no interesaba que ejerciese el cargo. Le cazaron en una emboscada y no se pudo probar a nadie que hubiese sido el autor de sus heridas. El hombre de quien se sospechó, poseía una coartada perfecta y hubo que olvidarle, aunque se suponía que, si no él, alguien a sus órdenes fue el encargado de enviar aquel aviso lleno de plomo al “sheriff”.


  “Quedó inútil de una pierna y tuvo que renunciar a continuar ejerciendo el cargo. Después hubo otro que pretendió ser nombrado y a los quince días presentó la dimisión, y más tarde, nadie se atrevió a solicitar ser nombrado “sheriff”.


  “Un día el alcalde me escribió una carta confidencial, comunicándome que se había hecho cargo de la estrella un tipo muy extraño, a quien el amo de todo aquello había impuesto como “sheriff”. Sus sospechas sobre el tipo eran alarmantes a juzgar por ciertas cosas que había observado y me lo comunicaba.


  “Entonces, decidí presentarme allí y lo hice con dos comisarios a mis órdenes. La visita fue una bomba para el vecindario, porque cuando me presenté en las oficinas, resultó que el “sheriff” de contrabando que habían nombrado, era un fugado de presidio que estaba pregonado por la Ley.


  “El final fue que me lo traje a Mandan bien esposado y advertí que no admitía “sheriff” alguno que no fuese refrendado en el cargo por mí. Lo nombrase yo o lo nombrase el poblado, tendría que recibir mi asentimiento y advertí que si se repetía lo ocurrido, metería en la cárcel al que impusiese un “sheriff” sin cumplir estos requisitos.


  “No han nombrado a ninguno más, pero siguen sin “sheriff” y me figuro cómo andarán las cosas sin alguien que tenga autoridad para imponerla.


  “Ahora comprenderá que el cargo no es un bombón y que si doy el visto bueno a alguien para que vaya allí y se posesione del cargo, ha de ser con la plena garantía de que es una persona decente y que sabrá imponerse, con el consiguiente peligro para él.


  ”No hay otra solución. Los vecinos de allí no se prestan a lucir la estrella y para mandar a un extraño, tengo que asegurarme de quién es y que el escogido sepa lo que exijo de él y a lo que se expone.


  “Por eso le he hecho a usted tantas preguntas y por eso le pongo en antecedentes de lo que sucede allí y de lo que le puede suceder. Si después de todo esto sigue decidido a ostentar la estrella, por mi parte no tengo inconveniente en extenderle el nombramiento y a su espíritu de hombre dejo el saber defenderlo”.


  —¿Pretende asustarme con esas explicaciones?


  —No por cierto. Sólo pretendo imponerle de la realidad por si cree que es mucho pedirle a cambio del nombramiento.


  —¿Qué pensaría usted de mí si después de venir a solicitar la estrella renunciase a aceptarla?


  —Prefiero no hacer comentarios.


  —Gracias, pero debo advertirle que soy tejano.


  —¿En Texas no hay cobardes?


  —Según oí contar a mi abuelo, una vez hubo uno así y lo ahorcaron para que no dejase semilla. Desde entonces no se ha vuelto a saber de ningún otro.


  —Es posible, pero hay bastantes fanfarrones que confunden el valor con la presunción.


  —Es posible, pero este no es mi caso. No presumo de nada, pero me creo tan hombre como el primero; por tanto, sentaría plaza de cobarde si ahora me negase a aceptar lo que por propia voluntad vine a pedir. Así es, que si no le parezco bastante feo para “sheriff”, o no me encuentra muy desgarbado para que la estrella adquiera prestancia en mi pecho, puede extenderme el nombramiento, porque estoy dispuesto a presentarme allí y hacer saber que van a tener un “sheriff” les guste o no les guste.


  —¡Magnífico! Me agrada su modo de entender las cosas y no sabe lo que celebraré que consiga imponer allí la autoridad que hasta ahora careció de fuerzas. Si lo consigue, quizá no pierda usted nada, porque pudiera suceder que me fuese usted muy útil para otras muchas cosas. Hace tiempo que busco un ayudante digno de confiarle mi representación y usted podría ser ese hombre. Resolvería los casos que yo no puedo resolver por falta de libertad para desplazarme y estar en varios sitios a la vez y sanearíamos un poco esta comarca, que por su aislamiento y falta de rápidas y seguras comunicaciones se presta para que ciertos tipos impongan su voluntad, confiados en que es difícil y premioso poder ocuparse de muchas cosas a la vez.


  “Pero de momento, resuelva ese hueso y más adelante habrá ocasión de hablar de algo más amplio”.


  El ”sheriff” se sentó tras su mesa y extendió el nombramiento de “sheriff” a nombre de Leónidas. Asimismo le entregó otro documento en el que le reconocía como delegado suyo con amplios poderes para hacer y deshacer en el poblado.


  Leónidas, muy contento, recogió también una estrella plateada que le regaló el “sheriff” general y aunque ya él también era “sheriff” reconocido, no quiso prendérsela al pecho para entrar en el poblado luciéndola. Cuando llegase el momento, se la refregaría por los ojos a quien mereciese tal exhibición.


  Por ello, se limitó a prenderla en la vuelta oculta de la solapa de su chaqueta y se encaminó al poblado. Este era uno de los más vulgares que había conocido. No tenía más de doscientos vecinos, la mayor parte trabajadores del campo o empleados en granjas diseminadas por la llanura; estaba asentado en un amplio vano, sin comunicación directa con ningún poblado y más parecía un grupo de seres abandonados de la mano de Dios en aquel desierto que un poblado formal, fundado allí con algún sentido común para sacar provecho al emplazamiento.


  Como la mayoría de los poblados; tenía una ancha vía, continuación de la senda y, en ella, instalados en casas bajas y morenas por el azote del sol y la lluvia, una farmacia, una taberna, un almacén y algunos otros pobres establecimientos.


  Leónidas penetró en el poblado a media tarde y, el paso lento de su caballo, recorrió la calle principal y algunas adyacentes, hasta que en una alejada plaza descubrió una pequeña casa con un cartel sobro la puerta que decía:


   


  "SHERIFF”


   


  Estaba cerrada y en el viejo tablón de anuncios, campeaba un papel clavado que decía:


   


  CERRADO POR FALTA DE ”SHERIFF”


   


  Se apeó y tanteó la puerta. Esta no cedió a la presión y ante el obstáculo, volvió a la calle principal.


  El mejor mentidero para enterarse de algunas cosas era la taberna y allí se encaminó.


  Estaba vacía a tales horas y el tabernero, un hombre obeso, calvo y tuerto por añadidura, dormitaba sentado en un banco junto a la puerta.


  El ruido que hizo Leónidas al pisar fuerte junto a él, le despertó y, poniéndose de pie, bostezó ruidosamente.


  —Buenas tardes, forastero —saludó—, ¿Deseaba algo?


  —Pues… si tiene alguna cosa fresca, se lo agradecería.


  —Puedo ofrecerle cerveza, que tengo en el pozo.


  —Deme una buena jarra.


  El tabernero desapareció en el interior de la casita y regresó con una jarra de rubia cerveza. Leónidas la probó y la encontró bastante aceptable.


  Luego miró al tuerto y dijo:


  —¿Puede decirme dónde encontraría al “sheriff”?


  —Al de aquí, en ningún lado; no hay “sheriff”.


  —¿Cómo? ¿Ni siquiera un mal comisario?


  —Nadie. La plaza está vacante desde que… Bueno, desde que un día hizo una visita el “sheriff” general de Mandan y se llevó al que había. Según dijo, tenía para él un alojamiento más adecuado que estas oficinas y se lo llevó.


  —¿No era persona grata?


  —Dijo que era un fugado de presidio.


  —¡Diablo! ¿Cómo escogieron ustedes un “sheriff” de esa calaña?


  —No le nombró el poblado; lo puso allí Watson.


  —¿Quién es Watson?


  —Mejor es no hablar de él, amigo. Bástele saber que tiene poder para eso y más y que, desde entonces, no hay “sheriff” ni creo que lo haya.


  —¿Quién habita en sus oficinas?


  —Nadie. Watson las cerró y se llevó la llave.


  —¿Dónde se le puede ver?


  —¿Para qué?


  —Pues, la verdad es que he pensado que ando a salto de mata y no me vendría mal una casa gratis y un sueldo, puesto que no hay “sheriff”…, ¿por qué no aspirar al cargo?


  —Perdería el tiempo, amigo. Watson no quiere, luciendo la estrella, más que a amigos suyos y sus amigos, parece ser que no le son gratos al ‘‘sheriff” general. Prueba de ello es que se llevó al que Watson había nombrado y amenazó con meter en la cárcel al que nombrase un “sheriff” a quien él no diese el refrendo. Por eso no hay ninguno.


  —De todas formas, me gustaría hablar con ese hombre… Puesto que las oficinas están cerradas y nadie las ocupa, me servirían en lugar de tener que dormir al raso.


  —Mejor es que siga su camino si tiene alguno trazado y no se meta en jaleos, de los que no sacaría nada en limpio. Watson se siente muy a gusto sin ”sheriff”, porque para el caso es como si hubiese alguno que fuese su amigo. Para hacer lo que le viene en gana y no tener que exponerse a chocar con la estrella, no precisa nadie que la luzca.


  —Pues, a pesar de todo quisiera verle. ¿No podría indicarme dónde lo encontraría?


  El tabernero iba a decir algo, pero se contuvo y luego, extendiendo el brazo, repuso:


  —Si tanto le interesa verle, ha llegado a tiempo, porque viene hacia aquí con sus amigos Bob y “El Largo”.


  Capítulo II


  MISION CUMPPLIDA


  Leónidas volvió la cabeza y fijó su mirada en el trío que avanzaba hacia la taberna. No hizo gesto alguno que denunciase el efecto que le producía aquel trío sospechoso, pero íntimamente, se tensionó, pues adivinaba que lo que iba a suceder seguidamente no iba a resultar muy agradable.


  Por el aspecto de los tres, Leónidas destacó al que juzgaba ser el llamado Watson, Avanzaba por delante y los otros dos le seguían en actitud sumisa, como si se tratase de unos esclavos pendientes de las órdenes o de los caprichos de su amo.


  Watson era un tipo de unos cuarenta y siete años, de excelente estatura, metido en carnes, sin ser grueso, y su rostro era duro, anguloso, con la barbilla muy prominente y el maxilar recio y agudo. Sus ojos eran negros, brillantes, y su cabello negro también.


  Vestía con elegancia pueblerina, dando la sensación de ser un terrateniente muy bien situado.


  Sus dos compañeros parecían tipos vulgares, vistiendo más vulgar aún, pero se les adivinaba ásperos, duros y vigilantes. Diríase que su misión era guardar la espalda a su jefe y salir rápidos en su ayuda o auxilio si así lo imponía la necesidad.


  A Leónidas no le extrañó aquello. Cuando un hombre trata de imponerse por la fuerza, siempre se crea un ambiente hostil en el que se mueven enemigos más o menos decididos y, en tales casos, el refuerzo de unos guardaespaldas, no sólo garantizan la vida del tirano, sino que su presencia y amenaza sirve de freno contra los que en un momento desesperado pudiesen sentir el deseo de arriesgarse a enfrentarse con el tirano.


  Los tres llegaron a la puerta de la taberna y Watson miró con curiosidad a Leónidas. Al parecer, los forasteros allí no eran muy frecuentes.


  Pasó por delante de él y pidió:


  —Danos tres “whiskyes”, tuerto.


  El tabernero hizo un gesto agrio al sentirse llamar por su defecto, pero se mordió los labios. No era muy prudente discutir con Watson.


  Se dispuso a servirles, mirando de reojo a Leónidas. Este comprendió lo que quería decirle y, avanzando tranquilamente, preguntó:


  —¿Es usted Watson por casualidad?


  —Soy Watson. ¿Qué le sucede?


  —Nada importante. Me han dicho que es usted quien tiene en su poder las llaves de las oficinas del “sheriff” y le buscaba para pedírselas.


  —¿A mí? ¿Con qué derecho?


  —Simplemente porque quiero establecerme en ellas. He oído decir que aquí no hay “sheriff” ni, al parecer, vecino alguno que aspire al cargo y he decidido nombrarme a mí mismo “sheriff” y quedarme aquí.


  —¿Con permiso de quién?


  —Con el mío propio. Cuando hay algo que nadie quiere, puede quedarse con ello el primero que sienta ese deseo.


  Watson rompió a reír con una risa estúpida y agresiva que hacía daño.


  —Es usted muy original amigo. ¿Quién cree que le iba a pagar sus honorarios en el caso que le consintiésemos que se nombrase “sheriff” a sí mismo?


  —El Ayuntamiento o el vecindario. En todos los poblarlos existe un presupuesto para pagar al “.sheriff” y no creo que este pueblo sea una excepción.


  —Para esos menesteres, este pueblo es una excepción, como lo de para otras cosas. Para aspirar al cargo de “sheriff” aquí, antes hay que contar conmigo y, después, si yo diese el visto bueno, habría que contar con el “sheriff” general de condado.


  —No creo que sean muchos inconvenientes, aunque aún no sé quién diablos es usted para erigirse en árbitro de ese nombramiento.


  —Creo que es preferible para usted que no lo sepa.


  —¿Por qué?


  —Por muchas razones que no son del caso. Este pueblo vive muy a gusto sin “sheriff” y no existe razón alguna para alterar la situación. Por tanto, creo que si continúa su camino y se busca algo más práctico, no perderá nada.


  —¿Y si a pesar de eso me obstinase en quedarme?


  —Lamentándolo mucho, me vería obligado a ponerle en la senda o en algún otro lugar más tranquilo, en el que no ocasionaría molestias a nadie.


  —¿Quiere decir que… me llenaría el cuerpo de plomo si me obstinase en quedarme?


  —Veo que es usted más listo que una ardilla.


  —Me doy cuenta de que es usted muy expeditivo, pero, ¿se ha detenido alguna vez a reflexionar lo que podía costarle lanzar esas amenazas de muerte contra un “sheriff” legalmente nombrado?


  —No me haga reír con estupideces. Cuando he dicho que aquí no hace falta “sheriff”, he dicho mi última palabra y si alguno viniese a posesionarse del cargo, legal o ilegalmente nombrado, seguiría su camino sin detenerse de grado o por fuerza.


  Leónidas sabía ya lo que quería saber. Había forzado al tipo a descubrirse y a lanzar amenazas de las que ya no podría desdecirse, que era lo que pretendía.


  Y tranquilamente, volvió la solapa de su chaqueta mostrando la insignia plateada, al tiempo que preguntaba burlón:


  —¿Le dice a usted algo esto? Vengo nombrado por el “sheriff” general de Mandan para hacerme cargo del puesto de “sheriff” aquí. Ahora, si de verdad cree que está en condiciones de ponerme en la senda, usted tiene la palabra.


  Había apoyado la espalda en la barra para no perder de vista al trío, mientras su brazo tenso había adquirido una postura fácil para llevar la mano al costado. Tenía que contar con la reacción de aquel tipo y de sus dos satélites y no podía descuidarse un segundo para dejarles tomar la iniciativa.


  El rostro de Watson sufrió una repugnante transformación. Se daba cuenta de que aquel tipo, al parecer inocuo, le había tendido una trampa para obligarle a lanzar amenazas que tendría que sostener, o de lo contrario verse expuesto a las consecuencias y, por un momento, la rabia y el estupor le mantuvieron indeciso sin saber qué actitud tomar.


  Adivinaba que el forastero no era un pimple, como había querido demostrar hasta entonces y que debajo de aquella máscara de ingenuidad, se escondía un hombre muy peligroso.


  Echó una furtiva mirada a sus acompañantes, mirada que Leónidas pareció comprender muy bien y luego, tratando de distraerle, exclamó:


  —Suponiendo que eso sea verdad, ¿podría usted acreditar que posee el nombramiento en regla?


  —Claro que sí. No acostumbro a jugar con cosas tan serias como esta.


  —En ese caso, supongo que no tendrá inconveniente en mostrarme ese nombramiento.


  —No tengo inconveniente en mostrarlo, pero no a usted sino a quien tenga aquí autoridad para comprobarlo y supongo que esa persona sea el alcalde.


  —Me da usted muy poca importancia sin conocerme.


  —¿Usted lo cree así? ¿Es que supone que no vengo bien informado respecto a lo que aquí sucede? No tenía el disgusto de conocerle, pero sabía que aquí imperaba por la fuerza y el terror un granuja y ahora sé que ese granuja es usted.


  El insulto hiriente, áspero, brutal, revulsionó a Watson, quien confiando en sus secuaces que ya estaban advertidos, llevó veloz la mano al costado para tirar del revólver, al mismo tiempo que los que le acompañaban. Pero a pesar de que en pocos minutos había calibrado bien la clase de enemigo que tenía enfrente, no había llegado lo suficiente lejos para calibrarle también como tirador y así, cuando los tres “Colt” salían a relucir en las manos de los tres granujas, el revólver de Leónidas, que había aparecido en su mano como por arte de magia, tronaba hasta seis veces, describiendo un pequeño semicírculo para meter en su aro mortal a los tres y allí terminó el festejo de fuegos de artificio, porque el trío caía a tierra bañado en sangre, sin que ninguno hubiese tenido tiempo de apretar el percusor de sus armas.


  Los impactos habían sido mortales. A escasa distancia y de frente, cada uno había recibido dos balazos en el pecho y Watson había sido el menos favorecido, porque había caído de manera fulminante, con el corazón atravesado por un proyectil, mientras sus compañeros se retorcían en el suelo entre espasmos de agonía.


  El tabernero, aterrado, le miraba con su único ojo que se había dilatado de una manera enorme. Había sido testigo presencial del drama y le costaba trabajo creer que aquel tipo joven, tranquilo y hasta sonriente, hubiese sido capaz de llevar a término una hazaña al parecer tan difícil o imposible como aquella.


  Leónidas enfundó el arma, miró con desprecio a los caídos y, volviéndose hacia el tabernero, preguntó:


  —¿Quiere decirme si queda alguno más a quien haya que convencer a tiros de que aquí no hay más autoridad que la mía?


  El tabernero, balbuciente, repuso:


  —No… no ”sheriff”… El peligro para todos estribaba en Watson y esos dos chacales que le guardaban las espaldas. Ahora, se acabó la amenaza para todos.


  Leónidas, después de la hazaña, había desprendido la estrella del interior de la solapa para clavársela en el pecho y en aquel momento, atraídos por el estampido de las detonaciones, varios vecinos de los más próximos a la taberna habían acudido alarmados, sin saber lo que sucedía. Algunos, conociendo a Watson y a sus hombres, llegaron a creer que la víctima de los disparos había sido el tabernero.


  Y su asombro fue tremendo cuando vieron en tierra, en confuso montón, a Watson rígido, inmóvil, con los ojos muy abiertos y debajo de él, a sus dos secuaces, uno de los cuales también había dejado de existir y el otro se debatía entre espasmos de agonía.


  Leónidas miró al grupo sonriente y dijo:


  —No se asusten, señores, que no ha sucedido nada. Vine a tomar posesión del cargo de “sheriff” y estos tres tipos se permitieron amenazarme de palabra y, después, de obra. Como verán, los tres pretendieron usar sus armas contra mí, pero debían tener reúma en las articulaciones porque no llegaron a disparar.


  "Y como tengo entendido que éstos eran el obstáculo que impedía que aquí reinase el orden y la legalidad y que hubiese un “sheriff” con autoridad para gobernar el poblado, espero que de aquí en adelante no surjan más obstáculos de esta naturaleza”.


  Se inclinó sobre Watson y le registró. En un bolsillo guardaba un manojo de llaves pequeñas y, suelta, otra más grande.


  —Supongo que esta llave es la de las oficinas. Voy a comprobarlo. Si hay algún voluntario que quiera ayudarme que me siga.


  Media docena echaron a andar detrás de él sin atreverse a pronunciar palabra y Leónidas, que ya sabía dónde estaban instaladas las oficinas del “sheriff”, probó la llave, abriendo la puerta con facilidad.


  Cuando penetró en la pequeña casa, comprobó que debía llevar mucho tiempo sin estar habitada. Había polvo espeso en todos los sitios y olía a humedad.


  Abrió la ventana y, rodeando la mesa, tomó asiento en la silla que había pegada a la pared, diciendo:


  —Señores, como verán, por esta estrella, he venido a hacerme cargo de estas oficinas nombrado por el “sheriff” general del condado. Me había advertido sobre alguien que imponía el terror entre ustedes y apenas llegué, tropecé con la persona. La solución ha sido rápida y poco más puedo añadir.


  “Ahora, en cambio, quisiera que alguien me informase sobre el amigo Watson y ese par de buharros que le acompañaban”.


  Uno de los vecinos se adelantó para decir:


  —Watson se presentó aquí hace año y medio y adquirió unas parcelas y levantó una bonita cabaña en las afueras. Poco después, aparecieron Charles y Max, que se aposentaron con él como criados y a partir de ese momento, se entregó a una serie de actos de fuerza y de atropello que nadie parecía poder contener.


  “Se peleó con un vecino de parcela y le dieron una paliza de muerte. Cuando intervino el “sheriff” que había, trató de justificar la pelea diciendo que les había amenazado de muerte. El “sheriff” les impuso una fuerte multa y obligó a Watson a pagar las curas del vapuleado y a abonarle una indemnización por el tiempo que estuvo sin poder trabajar.


  “Watson pagó, pero un mes más tarde el “sheriff” fue baleado a un par de millas de aquí, cuando volvía al poblado de realizar una gestión. No se pudo culpar a Watson ni a los dos tipos, porque los tres demostraron que aquel día estaban en un sitio distante, pero todos sospechamos que alguien en la sombra había baleado al “sheriff” por orden de Watson.


  “Luego, cuando un vecino quiso sustituirle. Watson le amenazó de muerte y desistió y un día apareció un nuevo “sheriff” en las oficinas, sin que nadie le conociese. Lo había impuesto Watson, pero duró poco, porque alguien debió denunciar el caso y un día se presentó aquí el “sheriff” general y se lo llevó con él. Parece ser que se trataba de un fuera de la Ley a quien se perseguía.


  “De los latrocinios cometidos por Watson, mejor es no hablar. Hay quien supone que traficaba también con reses robadas, pero era muy peligroso meter la nariz en sus asuntos.


  “Y durante unos meses, hemos estado sin “sheriff”. Nadie se atrevió a solicitar la estrella y a Watson le bastaba con que no hubiese nadie que le saliese al paso. Esto es poco más o menos lo que le podemos decir y no sabe lo que el poblado y cuantos habitan en esta zona le van a agradecer su actitud drástica”.


  —Muy bien. Ahora que sé algo respecto a este asunto, me congratulo del rápido final de él y como yo no conozco aún esto, háganme el favor de requisar una carreta que traslade a esos buharros al cementerio y busquen al médico de parte del “sheriff”, para que los reconozca y certifique su muerte.


  “Y si hay telégrafo en el poblado, indíquenme dónde está porque tengo que enviar Un telegrama”.


  Mientras unos del grupo se disponían gustosos a cumplir la orden del desconocido, pero drástico ‘‘sheriff”, otros le acompañaron al telégrafo donde puso un telegrama que decía así:


  
    “Sheriff” general de Mandan.


    ‘‘Llegué sin novedad. Tropecé con la sombra negra del poblado y dos abejorros que le secundaban. Tras una breve discusión, Watson (q. e. p. d.) y sus dos secuaces (q. e. p. d.), me amenazaron de palabra y obra. Murieron con las botas puestas y los “Colt” en la mano.


    “Al parecer, esto ha quedado limpio, ya de sabandijas. Tengo el honor de comunicárselo y espero sus órdenes.


    “Le saluda respetuosamente,


    “L. SCANLAN”

  


  Tras cumplir este deber informativo, regresó a las oficinas. Tenía que asear un poco aquella pocilga y organizar su vida, pues estaba solo y necesitaba resolver el problema de su alimentación y el cuidado de las oficinas y su ropa.


  De momento, le bastaría con encontrar un sitio donde cenar aquella noche y, más tarde, alguien le informaría del modo de resolver sus minúsculos, problemas personales.


  Regresaba de telegrafiar al "sheriff” general, cuando recibió una visita. Se trataba del alcalde del pequeño poblado, que acudía a felicitarle por su energía y a ponerse a sus órdenes.


  Leónidas le saludó afectuosamente y se disculpó diciendo:


  —Perdone si antes de visitarle y cumplir las formalidades de ritual jurando el cargo ante usted usé de mis atribuciones, pero el asunto no admitía demora y tuve que alterar el orden de los factores.


  —No se preocupe por eso. La cuestión ha sido que nos ha quitado usted un enorme peso de encima y que de aquí en adelante, esto será una balsa de aceite, como lo fue antes de llegar esos tipos.


  ‘‘En cuanto al juramento puede usted venir un momento a la alcaldía a las diez de la mañana y se lo tomaré”.


  —Descuide, que estaré allí a esa hora.


  Leónidas abandonó las oficinas y se acercó a la taberna. Ya se habían llevado los cadáveres de los tres granujas y el tabernero estaba baldeando el piso para borrar las manchas de sangre.


  —Adelante, “sheriff” —saludó cordial—. Estoy desinfectando esto un poco y no sabe con qué gusto lo hago. ¿Quiere tomar algo por mi cuenta?


  —Gracias pero no debo ahora. Lo que me interesa es encontrar donde me den de cenar esta noche.


  —No le preocupe eso. Ahora cuando venga mi mujer, la encargaré para que prepare cena para usted también y espero que me hará el honor de cenar con nosotros. Para mañana ya buscaremos la manera de solventarle las dificultades que tenga.


  —Gracias por el ofrecimiento. Acepto la invitación y entretanto, quisiera aprovechar lo que resta de día para visitar la cabaña de ese buharro. ¿Dónde está?


  —A la salida del poblado, por la parte Norte.


  Leónidas se despidió del tabernero y, a caballo, se encaminó a la cabaña. Estaba cerrada, pero no sintió escrúpulos en violentar la puerta.


  El interior estaba pobremente amueblado y reinaba bastante desorden y suciedad. Se notaba que la cuidaban hombres solos y que no eran un modelo de aseo precisamente.


  Hizo un registro minucioso y descubrió algunas cosas interesantes. Varias escrituras de propiedad de tierras, algunas de hipoteca, con un interés leonino y un cuaderno con nombres y señas, así como apuntes que se referían a cantidades de reses y nombres de adquirentes.


  Aquello podía ser muy útil en manos del “sheriff” general y decidió quedarse con ellos.


  Luego, regresó al poblado, ya anocheciendo, y más tarde cenaba en compañía del tabernero y su mujer.


  La cena fue abundante, con mucha carne y mucha grasa y Leónidas sació un apetito durante mucho tiempo insatisfecho.


  Después, se retiró a las oficinas y se preparó como pudo el único lecho que había. Se tumbó vestido, porque las ropas sucias y viejas no le inspiraban mucha confianza.


  Al día siguiente, a las diez, fue al pequeño Ayuntamiento, donde con toda solemnidad juró el cargo y de allí marchó a visitar al tabernero.


  Este, solícito, le había buscado una viuda vieja que se encargaría de asearle la casa y lavarle la ropa. En cuanto a la comida, le propuso encargarse de su manutención mediante el abono de un dólar cincuenta centavos diarios.


  Leónidas echó sus cuentas El sueldo era de sesenta dólares al mes, por lo cual le quedarían para sus vicios y reposición de ropa quince dólares nada más


  Y empezó a pensar que el cargo de “sheriff” no era muy lucrativo, sobre todo para un hombre soltero Tendría que ponderar si le interesaba seguir desempeñándolo, o si después de gozada aquella trágica aventura, debería volver a lacear y marcar reses, oficio que al menos le dejaba libre el sueldo que cobraría de “sheriff”


  Poco más tarde recibía un telegrama que decía:


  
    “Al “sheriff” Leónidas Scanlan.


    “Recibí su telegrama y felicítole por rapidez y decisión empleados para resolver problema.


    “Estimo que ha nacido usted para empresas más elevadas que la de enterrarse en un mísero poblado como “sheriff”. Por tanto, si cree que actuando como ayudante mío puede resolver mejor su futuro y darle más dinamismo, aunque también mayor peligro, arregle los asuntos en ese poblado, busque quien se haga cargo de la estrella, con la seguridad de que no se repetirá lo ocurrido, y emprenda el camino de Mandan cuando todo quede resuelto.


    “El “sheriff” general


    “J. W. BROWN”.

  


  A Leónidas le cosquilleó un poco la médula el texto del telegrama. Había caído de pie respecto al “sheriff’’ general y éste le concedía el valor que creía merecer. Si así era y le asignaba un sueldo decente, estaba dispuesto a aceptar su proposición.


  Al día siguiente citó en la plaza a todos los vecinos y les planteó el dilema. El sólo había ido allí a resolver la situación vergonzosa que sufrían y, una vez resuelta, renunciaría al cargo, pero antes, el vecindario tenía que escoger un “sheriff” de su confianza, que se comprometiese a cumplir su misión decentemente. De no hacerlo así, él volvería a exigirle estrecha cuenta de su conducta.


  Los vecinos tuvieron un cambio de impresiones y terminaron por proponer a un ex vaquero, que ya viejo para pelear con el ganado, se dedicaba a cortar y vender leña. Aceptada la propuesta. Leónidas asistió al juramento del cargo y le dio posesión de las oficinas.


  Y cinco días después de su llegada al poblado, reemprendía el viaje a Mandan, alegre y satisfecho de su actuación, e ilusionado con el nuevo cargo ofrecido.


  De mísero peón de rancho, había ascendido por arte de magia nada menos que a ayudante del “sheriff” general. Si la suerte le acompañaba, un día se vería también regenteando un condado y con unas docenas de “sheriffs” a sus inmediatas ordenes.



  Capítulo III


  OTRA MISION PELIGROSA


  Ya en Mandan, Leónidas dio cuenta detallada al “sheriff” general de todo lo sucedido en el poblado y el “sheriff” aprobó su proceder. No sólo le habían amenazado de palabra, sino que habían intentado disparar contra él los tres a un tiempo y estaba justificada su drástica actitud.


  —Le felicito por la rapidez y la contundencia que ha empleado en cumplir esta enojosa misión y me congratulo de contar con un hombre como usted, que es algo más que lo que aparenta a simple vista y esto va a ser causa de que muchos sufran equivocaciones que les van a perjudicar.


  “Y ahora, puesto que ha realizado un examen con nota de sobresaliente como a usted le gustaba, vamos a hablar en serio de algo que puede interesarle a usted y a mí.


  “Como ya le dije, en estas latitudes casi abandonadas de la mano de Dios, hay mucha gente dispuesta a abusar de la situación y a cometer latrocinios y fechorías difíciles de controlar por el aislamiento, la falta de comunicaciones y la distancia.


  “Yo tengo a mis órdenes cerca de cuarenta “sheriffs” y comisarios correspondientes al condado, pero si no cuento con hombres que sepan o puedan cumplir su misión, a mí no me es dado suplirlos y estar en todas partes.


  “Necesito un hombre dinámico y valiente en quien delegar ciertas funciones como la que acaba usted de liquidar y de las que yo no puedo ocuparme. Hay que sanear un poco ciertos poblados, o de lo contrario cundirá el mal ejemplo y los indeseables se irán apoderando de ellos hasta imponer una peligrosa anarquía.


  “Si a usted le agrada el cargo, será algo más ameno y menos monótono que encerrarse en unas tristes oficinas de un lugar pobre y poco poblado. Podrá ir de un lado para otro, gozará de libertad de movimientos, tendrá más autoridad que la de Un simple “sheriff” y… también correrá más peligro y estará más expuesto, porque el cargo así lo exige.


  “A cambio, recibirá mejor sueldo y una gratificación para ayuda alimenticia en los desplazamientos. Saldrá ganando económicamente, aunque exponga más físicamente. Y quién sabe si más tarde, habrá un día una vacante de “sheriff” en un poblado de importancia y por sus méritos, sea usted preferido a otro para ocuparlo. Eso el tiempo lo diría, porque lo que yo puedo ofrecerle es lo que le he explicado y nada más.


  “Ahora, usted tiene la palabra. Si no le agrada o lo considera demasiado peligroso, dígalo y, como le he obligado a renunciar a ser “sheriff” en ese poblado, le nombraré para ocupar el cargo en otro similar”.


  Leónidas, que le había escuchado atentamente, repuso:


  —Me alegra lo que me propone, porque… después de la corta experiencia sufrida, creo que no aguantaría dos meses seguidos en un sitio tan monótono y falto de alicientes como el que acabo de dejar. Allí deben aburrirse hasta las ardillas y para un hombre como yo, que ha recorrido mucha pradera y le gustan los horizontes sin límites, eso resultaba muy deprimente. Por tanto, no tengo inconveniente en aceptar, aunque como usted advierte, el peligro sea mayor. No he sido nunca un hombre miedoso, pero ahora menos, porque si he de usar las armas en beneficio de la Ley y con autoridad para ello, siempre gozaré de la ventaja de no estar expuesto a responsabilidades molestas como actuando por mi cuenta y riesgo.


  —Perfectamente. En ese caso, como tengo algunas cosas que quisiera dejar arregladas lo antes posible, prepárese porque mañana saldrá usted a cumplir una nueva misión. Como le digo, hay muchas cosas que arreglar y vamos a ver si empezamos a corregirlas pronto.


  A partir de aquel momento, Leónidas se convirtió en un eficiente ayudante del “sheriff” general. Resolvió asuntos peligrosos y complicados, unas veces imponiendo respeto por su energía, otras, imponiendo fuertes multas, encerrando a hombres díscolos durante algunas semanas, otras, destituyendo a “sheriffs” pasivos o de condición dudosa, que más que a la Ley servía a intereses bastardos, y cuando la situación se hizo crítica, apelando al revólver como argumento decisivo.


  Así actuó bastante tiempo, hasta que un día, de vuelta de un servicio bastante importante en el que con algunos comisarios se vio obligado a perseguir durante varias semanas a una cuadrilla de abigeos terminando por deshacerla, el ‘‘sheriff” general le dijo:


  —Tengo un asunto bastante engorroso que quisiera que lo resolviese usted de manera radical. No es una pera en dulce, pero usted tiene buenos dientes para clavarlos en huesos de bastante dureza.


  “¿Usted sabe dónde se encuentra un poblado llamado Broncho?”


  —Pues… tengo idea que está por ese gran vano por donde se desliza el curso del Knife.


  —Justamente. El Knife es un afluente del Missouri y nace entre dos poblados llamados Mikkenson y Manning. Siguiendo su curso hacia el Sur hay algunos poblados, muy pocos, entre ellos Olanta, más al Norte y casi por encima de Broncho, que es el único situado cerca del rio dentro de ese vano.


  “Pues bien, ese poblado es al parecer el feudo de un tipo duro como la roca, que no se sabe por qué procedimientos se ha hecho el dueño de la comarca.


  ”El poblado, según los informes que tengo, es casi suyo. Tiene un bar con posada, que al parecer está regenteado por una antigua artista de garito, que creo es íntima amiga suya. Así debe ser, cuantío la ha confiado la dirección del negocio. Todos los establecimientos importantes son suyos, pues hasta la funeraria la explota sin miramiento alguno y las casas las fue adquiriendo poco a poco, imponiendo a sus vecinos rentas abusivas, que han de pagar o, de lo contrario, desalojarlas.


  “Pero al parecer, hay algunas cosas que pese a su presión y amenazas no ha conseguido que pasasen a propiedad suya. Una es la farmacia, cuyo dueño se ha negado a venderle la casa, que es suya, y de la que no puede expulsarle, al menos legalmente, y otra, un almacén que explota una viuda y su hija.


  “El tipo pretendió echarles de allí apelando a establecer la competencia, pero para instalar otra farmacia, no encontró nadie que se comprometiese a ello, porque allí el negocio, al parecer, es pobre.


  “En cuanto al almacén, en vista de la negativa de la viuda a cederle la casa, instaló uno por su cuenta, pero quizá por una vez, su poder ha fracasado, porque el vecindario se ha resistido a dejar de comprar en el establecimiento de la viuda y ésta se mantiene tensa, desafiando su presión. El tipo, intenta por todos los medios acapararlo todo y, según acabo de enterarme, ha empezado a emplear una táctica más peligrosa, que es la de acosar a la hija de la viuda, que según tengo entendido es una muchacha muy linda y atrayente.


  “Esto ha soliviantado de tal modo a la viuda, que no ha vacilado en hacer un viaje hasta aquí para informarme de lo que sucede en Broncho y del peligro que corre su hija, ya que allí no hay quien proteja a nadie.


  “El “sheriff” que hoy es un hombre débil, poco a poco fue cobrando miedo al amo del poblado y, según la viuda, ha terminado por convertirse en un instrumento pasivo de quien todo lo puede.


  “Y por último, la viuda sospecha, como sospechan muchos vecinos, que el árbitro del poblado aparte de explotar hasta donde puede al vecindario, debe dedicarse a negocios oscuros, pues con mucha frecuencia llegan al poblado tipos de aspecto sospechoso, que se hospedan en su posada, alternan con él y, luego, desaparecen, como algunas veces el explotador desaparece también, para estar ausente determinados días,
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  “Además, cuenta con ciertos elementos que no sólo trabajan para sus negocios, sino que secundan sus órdenes sean las que sean.


  Todo esto a grandes rasgos, porque, al parecer, los detalles que formarían un amplio todo son innumerables. Como apreciará por esta exposición de hechos, Broncho es un Paraíso, pero no para los vecinos sino para el hombre que todo lo mangonea y estimo que es un deber mío intervenir en las actividades de ese sujeto y poner un poco de orden en la anarquía allí reinante.


  —¿Quién es ese afortunado mortal que se permite el lujo de acaparar poblados y sojuzgar a la gente impunemente?


  —Su nombre es Thomas Jefferson.


  —Un nombre muy generoso. ¿Se sabe algo de él?


  —Como presumí que podía tener un historial antiguo, pues esos tipos es raro que se hagan por generación espontánea, he pedido informes a infinidad de “sheriffs” y algunos departamentos federales. Por fin, alguien me ha podido ilustrar un poco respecto a él.


  “Si no hay duplicidad de nombre y apellido, este Jefferson fue tahúr en Sacramento durante la mejor época del florecimiento de las minas. No tuvo garito propio, pero sí alquilaba una mesa de ruleta en uno de los garitos más importantes de aquella ciudad. Fue detenido varias veces por peleas y delitos de sangre y pudo escapar de verse durante algunos años tras unas buenas rejas.


  “Lo último que se sabe de él, es que durante su reinado de tahúr en aquel garito, una noche, tuvo un altercado con un ranchero de muy buena posición, respecto a una jugada dudosa. El ranchero que jugaba fuerte, ganaba aquella noche lo suficiente para inquietar al banquero y Jefferson, nervioso, discutió con él respecto a una postura dudosa. Jefferson negaba que una ficha fuese un pleno, pues montaba sobre la raya del cuadro y la consideraba un caballo y el ranchero protestaba diciendo que ninguna postura suya era otra cosa que plenos. Si alguien al poner fichas sobre el mismo cuadro la había movido un poco, él no tenía la culpa.


  Jefferson, furioso, terminó por pagar, pero le rechazó nuevas posturas y esto provocó un jaleo más que regular pues el ranchero alegaba su derecho a jugar mientras la partida estuviese abierta y Jefferson decía que estaba en su derecho de rechazar ciertos puntos, cuya conducta la juzgaba dudosa. Se enzarzaron a golpes y a punto estuvieron de salir a relucir las armas.


  “Todo se serenó, pero a la mañana siguiente, el ranchero apareció muerto en las afueras del poblado y, al parecer, le había desaparecido todo el dinero que llevaba encima.


  “Se sospechó de Jefferson. Este negó indignado. Había tenido la banca abierta hasta las cuatro de la mañana y el ranchero se fue a las dos. En realidad, no se podía acusarle, aunque el médico aseguró que el muerto debió dejar de existir casi a la salida del sol.


  “El asesinato quedó en el misterio y Jefferson continuó al frente de su mesa una semana más. Después, desapareció de Sacramento en unión del tipo que tenía a sus órdenes para vigilar a los puntos y mediar cuando hace falta ser contundente. Este tipo era conocido por el apodo de Jim “El Agrio” y no se volvió a saber nada de ninguno de los dos.


  “Hasta aquí los informes que han podido llegar a mis manos y no me extrañaría que ese Jim fuese alguno de los tipos que le secundan.


  “Pero, como comprenderá, el individuo tiene su historial y hay que tenerlo en cuenta a la hora de actuar.


  “Posiblemente con el dinero que ganó, se vino a Dakota y lo ha empleado en hacerse el dueño de Broncho y sus alrededores y si fuese, en realidad, quien asesinó al ranchero y lo despojó del dinero que había ganado aquella noche, entonces sus posibilidades serían mayores para actuar en gran escala. No olvide que se sospecha que, anda metido en negocios sucios y misteriosos y estos negocios, si se exceptúa el juego, sólo pueden estar ligados al robo y tráfico ilegal de reses.


  “En fin, esto sólo se podría averiguar sobre el terreno y actuando con discreción y energía. A su albedrío queda maniobrar como mejor entienda que debe hacerlo, pero sobre todas las cosas, quiero que se moralice un poco el ambiente, que esa infeliz viuda y su hija no estén a merced de los caprichos o de los torpes deseos de Jefferson y, si es posible, averiguar más y sorprenderle en algo que le lleve a la cárcel, mejor que mejor.


  “Ahora sabe usted tanto como yo y lo demás habrá de averiguarlo allí”.


  —Bien, de momento tengo que conformarme con lo expuesto y me hago una idea de la clase de tipo con quien voy a enfrentarme. Tendré cuidado con él, pero no por eso me voy a asustar. Para un hombre siempre hay otro hombre y yo no me considero ni más ni menos que nadie.


  —Pues que tenga usted tanto acierto y suerte como hasta aquí, es lo que le deseo.


  Leónidas emprendió el viaje hacia Broncho, un viaje pesado y molesto de algunos días a caballo, pues como el “sheriff” general le había advertido, el lugar estaba enclavado en el centro del desierto vano y no había comunicaciones establecidas para llegar a él.


  Y así, aquella mañana de mediados de junio había llegado junto a uno de los pocos árboles que se erguían en la llanura, en el que para guía de los caminantes, había clavado la pancarta anunciando la dirección y la distancia que les separaba del poblado.


  Leónidas hizo una breve requisa de su modesto equipaje. Conservaba en su saco varias latas de conserva, un par de mudas y un traje más decente. También exhibía la cantimplora, un magnífico rifle de dos cañones y un par de revólveres, uno de los cuales, de tamaño más pequeño, lo llevaba guardado en el bolsillo trasero del pantalón.


  Revisó el “Colt” del 45 que golpeaba sus flexibles caderas y se convenció de que estaba bien engrasado y funcionaba con suavidad. Este detalle lo sabía muy elemental, pues de que todo estuviese en orden podía depender su vida en más de una ocasión.


  Y tras la breve parada a la sombra mezquina del árbol, emitió un suspiro de alivio por saberse próximo al objeto de su viaje y azuzó al cansado y polvoriento caballo, para que hiciese un nuevo esfuerzo y continuase avanzando.


  Cuando se acercó más al poblado, descubrió que el paisaje empezaba a adquirir más lozanía y alegría y que la aridez que había dejado a su espalda, no tenía una continuación a partir de allí.


  Descubría dilatadas y fragantes huertas, algunas granjas, sembrados qué se extendían a lo largo del río y, al fondo, sobre el llano, el contorno del poblado blanco y dorado bajo la dura caricia del sol.


  Las casas, a juzgar por lo que descubría, eran casi todas de una planta. Solamente algunos edificios sobresalían de la altura regular de las casas de un solo piso y, entre éstas, se destacaba la erguida torre de la iglesia, escueta y modesta, pero orgullosa de su emplazamiento.


  La senda discurría ahora entre algunos árboles que prestaban alguna sombra y Leónidas aprovechó su sombrajo para despojarse del sombrero y aliviar su cabeza y frente del sudor que las inundaban.


  Vio cruzar un jinete a lo lejos en dirección a una hermosa cabaña aislada que descubría a su derecha y un par de carretas cargadas de frutos de la huerta que se alejaban por la orilla del río.


  Y se dijo que era un agrio contraste aquel paisaje agradable, aquellas muestras de trabajo y laboriosidad con los informes que poseía respecto a la podredumbre que corroía el interior del poblado.


  Y sintió rabia al ponderar que posiblemente, el fruto de aquella laboriosidad, fuese el tributo que los vecinos se veían obligados a pagar a Jefferson, para poder seguir trabajando aquellas fértiles tierras.


  Como de costumbre, penetró en el poblado por la continuación de la senda que dividía el conglomerado de casas en dos parcelas a derecha e izquierda y, conforme descendía, iba examinando los locales que se abrían a los lados.


  Pasó por delante de uno de los almacenes y echó un vistazo rápido al interior. Por la entreabierta puerta descubrió a una mujer de unos cincuenta años, alta y aún bien parecida, que ponía en orden algunos artículos en los anaqueles.


  Aquel debía ser el almacén de la viuda. Le hubiese gustado ver también a su hija, pero ésta, debía encontrarse en las habitaciones interiores.


  Leónidas, siguiendo su táctica, que le había dado buen resultado, había hecho desaparecer de su pecho la estrella plateada que le acreditaba como ayudante del “sheriff” general. Prefería tantear el ambiente antes de darse a conocer, para así causar en muchos casos una sorpresa que solía ser acusada en los gestos y las acciones de los que temían la intromisión de las autoridades.


  Al llegar al promedio de la calle, llamó su atención una casa que se destacaba sobro las demás, porque poseía dos pisos. En la puerta, sobresaliendo para que pudiese ser bien vista, se destacaba una amplia cartela que decía:


   


  POSADA - BAR


   


  Leónidas frenó aún más la lenta marcha de su caballo.


  Por los informes que había recibido, aquel debía ser el establecimiento que regentaba la amiga de Jefferson. Y decidió echarle un vistazo interior como primera gestión de su labor. Las mujeres, por regla general, eran las cuñas que servían para hacer saltar a los hombres en la mayor parte de las ocasiones y quizá la ex artista no fuera una excepción en determinado momento.


  Detuvo el caballo a la puerta, se apeó y cruzó el espacio que mediaba entre la calzada y la puerta.


  Al acercarse a ésta, a sus oídos llegaron los tonos ásperos de dos voces antagónicas que discutían. Una no admitía duda de ninguna especie; era la voz airada de una mujer y la otra, de tono más apagado, menos violento y hasta más persuasivo pertenecía a un hombre.


  Leónidas se detuvo un instante, buscó apresuradamente en su bolsillo tabaco y papel, y fingiendo que liaba un cigarrillo antes de entrar, puso atención a las voces.


  La airada de la mujer decía:


  —Te repito que yo no soy plato de segunda mesa, ni para ti ni para nadie. Si te interesa más esa niña estúpida del almacén, te quedas con ella para siempre y me dejas en paz, pero aquí no vuelvas ni intentes echarme de aquí porque no lo consentiría.


  —No sea estúpida, Jane —decía el hombre—. Clara, como mujer, no me interesa, pero ya es cuestión de amor propio hacerlas salir de aquí y apelaré a los medios que sean precisos para lograrlo. El que dos mujeres se rían de mí cuando no se ha reído ningún hombre, es algo que no estoy dispuesto u tolerar.


  Leónidas hubiese continuado allí todo el tiempo que durase la discusión, pero comprendiendo que si le descubrían podrían sospechar de él, avanzó bien a su pesar y penetró en el bar.


  Para estar instalado en un pueblo, su presentación era decente y agradable. El mostrador corrido tenía amplitud, había cuatro amplios anaqueles conteniendo botellas con bebidas de muchas clases, se veían mesas en derredor y, al fondo, dos puertas, una a derecha y otra a izquierda.


  Sobre la de la derecha, había un rótulo que decía:


   


  SALON - RESERVADO


   


  Leónidas calculó que la reserva era para los jugadores. La otra puerta debía corresponder al piso superior, cuyas habitaciones se alquilaban.


  Al ruido que hizo, los dos personajes que discutían se volvieron mirando fijamente al recién llegado, al que desconocían. Leónidas, adoptando su aire cándido que tanto había engañado a algunos, comentó despojándose del sombrero al tiempo que saludaba:


  —Buenos días. Buen día de calor, ¿eh?


  Los dos personajes se encogieron de hombros. Leónidas adivinó por sus rostros que a él le producía alivio su llegada, mientras que a ella la había contrariado.


  El hombre indicó:


  —Despáchale, Jane, yo me voy que tengo mucho que hacer.


  Ella, mordiendo las palabras, repuso:


  —Bien, pero ten cuidado con alguna de esas muchas cosas que tienen por resolver.


  El hombre salió y Leónidas le siguió un momento con la mirada, hasta que desapareció del vano de la puerta.


  Por intuición, y por el aire especial del individuo, Leónidas adivinó que debía ser Jefferson.


  Y le calibró al momento como un tipo duro y peligroso.


  A juzgar por su aspecto, debía frisar en los cuarenta y cinco años, era de excelente estatura, metido en carnes, pero ágil y dinámico. Sus piernas eran largas, de pasos extensos y firmes y los brazos rematados por unas manos finas de dedos pálidos, como correspondía a quien la mayor parte de su vida las había cuidado y cultivado para hacer juegos malabares con los naipes.


  Era moreno, de piel tersa, sus labios eran finos y crueles, sus ojos negrísimos y brillantes, su mentón firme y adelantado y su pelo muy negro y abundante.


  Vestía una larga chaqueta negra, que daba la sensación de una levita corta, un pantalón a rayas azules oscuras y blancas, unos zapatos muy bien lustrados y un chaleco de piqué color crema, salpicado de puntos azules y encarnados. Su camisa era de seda negra, limpísima, y por debajo del cuello, se deslizaba la corbata estrecha, que anudaba en forma de mariposa.


  El sombrero era negro, redondo, bajo de copa y a las caderas, por debajo de los vuelos de la chaqueta, ceñía un cinto marrón, del que pendía un pesado revólver.


  En cuanto a la llamada Jane, era una mujer que a pesar de su escandaloso maquillaje, no podía ocultar que galopaba por encima de los treinta y cinco años.


  En su juventud debía ser hermosa, pues a pesar de que ya iba camino de la cuarentena, conservaba aún muchos atractivos personales, que unidos al cuidado que ponía para recomponer su persona, la hacían peligrosamente atractiva.


  Su pelo era rubio, no se sabía si teñido o natural, pero si era teñido, el tinte haba sido muy bien aplicado. Lo peinaba graciosamente en dos ondas a los lados, cubriendo una parte de sus lindas y rosadas orejas, de las que pendían un par de pendientes muy llamativos y que posiblemente eran de piedras finas.


  Sus ojos eran grises y brillantes, sus labios rojizos en demasía, pero carnosos y bien dibujados, su barbilla graciosa y enérgica y sus brazos, que lucía de codo para abajo, ebúrneos y de piel muy blanca.


  Como Jefferson, cuidaba sus manos, que eran de dedos cortos pero bien formados, y en uno de ellos lucía una sortija con un bonito brillante.


  En cuanto a su atuendo, era sencillo, pero algo llamativo como correspondía a su persona.


  Vestía un traje negro de redondo escote bastante bajo, para lucir la garganta blanca y empolvada. La parte baja se ceñía a sus caderas no muy delgadas, pero delineadas valientemente y luego, en la parte más baja, dos filas de volantes daban gracia al vestido. Sus pies pequeños, los calzaba con unos zapatos también negros, de raso brillante, bastante escotados para lucir las medias negras y transparentes.


  Más que otra cosa, parecía seguir manteniendo su fuero de artista de garito, que no claudicaba en el vestir, porque el vestir y el saber lucir la ropa eran un cincuenta por ciento del atractivo personal de las mujeres de su oficio.


  Y aunque estaba en un pueblo y no en una capital, pretendía mantener su antiguo rango, no sólo por ella; sino porque tratándose de algo muy afecto al amo del poblarlo, tenía que marcar las diferencias con el resto de las que allí vivían.



  Capítulo IV


  UN ENCUENTRO INESPERADO


  Jane, contoneando el busto como si aún tuviese que atraer la atención de los asiduos a los garitos, avanzó hacia el mostrador y, colocando tras él su airoso busto, preguntó:


  —¿Qué desea beber, forastero?


  Leónidas, que la había estado contemplando con suma atención, sonrió de un modo enigmático y repuso:


  —Póngame un “whisky”.


  Ella sirvió la bebida y Leónidas apoyó los codos en la barra, afianzó su firme mentón en las palmas de las manos y miró descaradamente a la ex artista. Esta quizá un poco sorprendida de aquella osadía, preguntó:


  —¿Qué me mira?


  —Pues… no sé. Estaba pensando en que nunca me hubiese imaginado encontrarla a usted aquí, en una posada pueblerina, cuando… creí que aún andaría usted actuando por los garitos de Bismarck o de Vallery City.


  Ella abrió mucho sus pintados ojos y repuso:


  —¿Es que recuerda acaso haberme visto en alguno de esos lugares?


  —Supongo que no irá a negarlo.


  —¿Por qué no? Muchas mujeres nos parecemos y una confusión la tiene cualquiera.


  —Yo no acostumbro a confundirme ni aun con mujeres que puedan parecerse a otras. Si tiene alguna duda, puedo darle un detalle: yo trabajaba en el rancho del padre de Lukas Vidor. ¿Le dice algo ese nombre?


  Ella se tensionó al oírle.


  —Pues recuerdo que bailé algunas veces con un joven ranchero que decía llamarse Jack Vidor y aseguraba que su padre tenía un rancho a cierta distancia de Vallery City.


  —¿No recuerda nada más de él?


  —¿Por qué tenía que recordar más? A esa clase de locales, afluyen muchos marchantes y no es fácil recordar a todos sin un motivo fundamental.


  —Pero cuando existe ese motivo, no se puede olvidar a ciertas personas.


  —No sé de qué me quiere hablar.


  —Será porque no quiera usted saberlo. Recuerdo que un día tuve que acompañar a mi patrón a Vallery City a resolver una papeleta bastante agria. Su hijo había perdido en el tapete verde de un garito de Vallery City, cinco mil dólares que había cobrado en nombre de su padre. Jack se quiso suicidar aunque no llegó a matarse y confesó a su padre ciertas cosas que le obligaron a intervenir con energía.


  “Al parecer, cierta artista del garito llamada Jane, ejercía sobre él una fascinación perniciosa. Jack había gastado sumas que no le eran permitidas con Jane y el día que cobró el dinero de su padre, Jane aprovechando el dominio que ejercía sobre él, le incitó a jugar llevándole a la mesa de bacarrá. Allí se dejó estúpidamente todo el dinero, al parecer no muy limpiamente. Resultó que Jane se entendía con un tal Williams “El Guapo”, que era el tahúr que regentaba la mesa y por esta causa, Jane llevó a Jack a jugar con él.


  "Mi patrón, que era un tipo de cuerpo entero y que además tenía muchas y buenas influencias en el poblado, se personó una noche en el garito en compañía de su capataz y de dos peones —uno de los cuales era yo— y, ni corto ni perezoso, paró el juego y amenazó con meter en la cárcel a Williams y a Jane si aquel asunto no se solucionaba a su satisfacción.


  “Ambos cobraron miedo, Jane desapareció del poblado al día siguiente y Williams ofreció devolver los cinco mil dólares tan mal ganados, cosa que hizo, pero al otro día, se encontró con la mesa intervenida por el “sheriff” y una orden de salir de allí en el plazo de veinticuatro horas. ¿No recuerda usted aquel caso tan pintoresco y divertido?


  Jane, que había palidecido por debajo de la capa de polvos y colorete que cubría su rostro, miró a Leónidas casi con espanto y balbució:


  —Sabe usted mucho, vaquero. ¿Es que viene a explotar su sabiduría?


  —No soy ya vaquero, Jane. Ahora soy un particular que vive de otra cosa distinta. En cuanto al chantaje, no lo ejercí jamás.


  —Entonces…


  —Era simplemente un recordatorio. Por lo que observo, Williams fue borrado de la pizarra de su corazón y ahora, le sustituye Jefferson. ¿Es mejor o es peor que Williams?


  —¿Es que también le conoce usted? —preguntó ella alarmada.


  —Tengo algunas referencias de él. Es una extraña coincidencia que todos los granujas que conozco se crucen en mi camino. Pero así es.


  Jane se sentía desconcertada. No adivinaba cual era el objeto de aquella extraña conversación provocada por el desconocido, pero parecía adivinar que su presencia allí no era casual y que con aquel relato estaba tratando de infundirle miedo.


  Tratando de aparecer firme, preguntó:


  —¿Tiene algún objetivo especial esta revisión de nuestras vidas?


  —Ninguna. Es que las coincidencias se producen muchas veces cuando menos lo sospecha uno,


  —Y bien, cada cual vive como puede y si nuestras vidas es algo que no le interesa más que como referencia, creo que no viene a cuenta tratar sobre ellas.


  —Es posible. Dígame, ¿dónde conoció a Jefferson?


  —¿Le interesa mucho el detalle?


  —Era para completar el historial. Acaso él no tenga inconveniente en decírmelo.


  Jane, desquiciada, abandonó la barra y se acercó a Leónidas mirándole de una manera insinuante.


  —¡Por favor! —suplicó—. No meta un nuevo infierno en mi vida si sólo lo hace por divertirse. Complicaría las cosas aún más sin beneficio para usted.


  —¿Quiere eso decir que a Jefferson le molestaría saber que Williams y usted…?


  —Sí, pero todo fue complicaciones que la vida nos presenta. Yo era amiga de Jefferson, pero él estaba lejos ocupado en sus negocios. Las cosas se me presentaron mal. Williams me colocó en el garito y me vi obligada a servir sus intereses. Por eso me fui de allí cuando las cosas adquirieron un cariz peligroso.


  —¿Y ahora, qué?


  —Ahora las cosas cambiaron. Jefferson realizó los negocios que tenía en California y decidió establecerse aquí. Montó este bar y esta posada y me trajo para regentarla y que viviese tranquila y sin tener que rodar de un lado para otro.


  —¿Y para regentar una mísera posada y un bar de un poblado, hace falta mostrarse tan llamativa como cuando alternaba en los garitos de Vallery City?


  —Es que a Jefferson le gusta que me presente bien, porque dice que así atraigo más la clientela. Por otra parte, él tiene muchos viejos amigos que suelen venir a verle. Se aposentan aquí, algunos días alternan con él, juegan y…


  No supo qué decir más. Leónidas sonrió enigmáticamente.


  —Claro, comprendo. Su atracción emborracha un poco los ojos de sus amigos y les anima a jugar y a beber.


  —No sé, quizá, pero él lo quiere así y una, ¿qué otra cosa puede hacer?


  —Comprendido. Me decía usted que la trajo aquí para que viviese tranquila y él lo estuviese respecto a usted, pero no parece que la tranquilidad sea muy reposada. Por algo que he oído al entrar, hay nubes en ese cielo tranquilo del que me hablaba.


  —Ese es mi temor, aunque él lo niega. Hay de por medio una mujer que le detesta, pero él dice que está tratando de obligarla a salir del poblado y tengo el temor de que las cosas se compliquen.


  —¿Por qué quiere echarla de aquí?


  —Son cosas de sus negocios. A mí no me importan, pero sí me importa que un día surja algo que me ponga en situación de tener que volver a rodar por ahí. No me agradaría que después de estar bastante tiempo supeditada a sus caprichos y a sus necesidades, otra me echara de aquí con el día y la noche por recompensa.


  —Entonces, esto no está a su nombre…


  —No, nada de lo que tiene Jefferson está a nombre de nadie si no es al suyo. Dice, cuando habla de esto, que el día que falte él, todo pasará a mis manos y mientras no falte, no pasaré necesidades; pero si complica las cosas, todo podía cambiar y ese es mi miedo.


  La actitud de Jane había cambiado. Ahora no era la artista sagaz y escurridiza que trataba de falsear las casas para beneficiarse, ahora era la mujer simplemente que, sabiéndose camino de la decadencia, temía verse de nuevo a merced de la vida, luchando con armas melladas para defenderla.


  Leónidas se dio cuenta de ello y se dijo que quizás Jane pudiese ser una buena cuña metida a la fuerza en el futuro de Jefferson y decidió no forzar los acontecimientos hasta que llegase la ocasión propicia. Por ello se limitó a decir:


  —Comprendo su situación y si es cierto que lo que ahora busca es una tranquilidad para el futuro, hará bien en olvidar el pasado y pensar en el presente. Después de todo, a él no debía importarle asegurar de antemano su porvenir, cediéndola esto, sobre todo si él tiene muchos negocios entre manos.


  —Los tiene. Se puede decir que es el dueño casi absoluto de cuanto nos rodea.


  —Razón de más para que se muestre razonable.


  —Sí, pero si encontrase un pretexto para lo contrario me expondría…


  —Entendido. Teme que sepa lo que sucedió en Vallery City y que lo tome como pretexto si es que se ha cansado de usted.


  —Tanto como cansarse, no, pero los hombres son volubles y si se cruzan unas faldas con más novedad, las cosas pueden variar. Por eso hemos tenido algunas escenas un poco ásperas con relación a Clara la hija de la dueña del almacén. El asegura que no siente interés alguno por ella, sino que le estorban aquí porque no ha podido reducirlas a sus caprichos, como ha conseguido con casi todos y que sólo trata de soliviantarla para que se vaya. Si estuviese en mi mano, yo misma la arrastraba para echarla de aquí.


  —Quién sabe. A lo mejor, todo se arregla y las cosas no pasan de un amago de miedo. De todas maneras, si en algo puedo ayudarla…


  —¿Usted? Como no sea a largarse y no decir una palabra del asunto del hijo de su ex patrón…


  —Bueno, ese es un asunto que quedó liquidado y que no me afectaba para nada. En cuanto a lo demás como pienso quedarme aquí una temporada, pues…


  —¿Que piensa quedarse aquí? ¿Con qué objeto?


  —Pues… como turista. Me gustan los poblados tranquilos y éste, no me ha parecido mal del todo. ¿Tiene usted habitación para mí?


  —Oiga, no dirá en serio que se queda…


  —¿Por qué no voy a decirlo en serio?


  —Porque no le creería a pesar de todo. Nadie se queda por capricho en un pueblo sin atractivos como éste.


  —¿Sin atractivos? ¿Es que usted no se considera un agradable atractivo para interesar a los hombres?


  —Oiga, no me irá a decir que se va a quedar porque yo le he interesado. Hasta ahí podrían llegar las cosas.


  —No he dicho que me quede porque me interese usted. Hablábamos de los atractivos del poblado y he querido demostrarla que usted, al menos, constituye uno muy interesante.


  —Para Jefferson nada más.


  —Con ciertas reservas por lo que acaba de explicar.


  —Bueno, eso es cosa de él y mía y no sé por qué me he ido de la lengua contándole a un desconocido cosas que nada le importan.


  —Sí, claro, no me importa esto, como no me importaba lo de Vallery City, pero el caso es que me he enterado de todo ello y eso parece preocuparla. Creo haberla afirmado que no pienso ir con el cuento a Jefferson, porque no creo que él merezca darle armas contra usted, pero sí creo que por esa discreción, merezco un poco de reconocimiento. La he preguntado si tiene alguna habitación libre para mí… ¿No me contesta?


  —Prefiero que se marche; me quedaría más tranquila.


  —Quizá no, aunque usted crea ahora lo contrario. Yo soy un hombre muy galante, que siempre me he puesto al lado de los débiles, sobre todo si son mujeres. Quién sabe si en alguna ocasión puedo serle más útil de lo que usted cree.


  —A pagar, ¿cómo?


  —No piense que exigiría de usted nada que exigiese otro hombre en mi lugar. Mis complicaciones en la vida han surgido siempre por cosas de hombre a hombre y, si un día me complicase la existencia por algunas faldas, no serían tan vistosas y llamativas como las suyas.


  Ella enrojeció y sintió herido su orgullo de mujer.


  —No es usted muy galante que digamos.


  —Trataba de aventar sus temores. He ofrecido mi ayuda si la necesita y usted ha interpretado el ofrecimiento de una manera vulgar. ¿Por qué le extraña mi contestación?


  —Es usted un hombre muy extraño.


  —De puro sencillo que soy.


  —En ese aspecto no me engaña. Ofrece su protección a una mujer a la que desprecia en ese sentido y afirma que va a quedarse aquí por capricho. ¿Es que me cree tonta?


  —No, pero mientras no se demuestra lo contrario, tendrá que admitirlo así.


  —Y eso es lo que me da miedo. Mejor es que se marche.


  —¿Mejor para quién?


  —Para todos y quizá para usted en particular.


  —¿Van a comerme porque me quede aquí?


  —Porque se quede, no; por el motivo que le obligue a quedarse, quizá.


  —¿Cree que vengo a algo preconcebido?


  —Lo creo.


  —Bueno, pues no tratare de desengañarla, pero sí le advertiré una cosa: su persona no cuenta en ese motivo.


  —Entonces, ¿cuenta Jefferson?


  —Eso todo puede depender de usted.


  —¿En qué, sentido? ¿Por qué no habla claro? ¿Por qué no dice quién es y a qué viene?


  —Ya lo he dicho. Vengo en calidad de turista y si es preciso, a prestarla ayuda. ¿La parece poco?


  —Me parece una burla.


  —Peor para usted. Ande, enséñeme una buena habitación y no se preocupe de más. La he prometido ser discreto en el asunto que más la preocupa y creo que eso es ya bastante.


  Ella se quedó un momento dudando, pero por fin con decisión, dijo:


  —Sígame. No sé si hago bien o mal en seguirle la corriente, pero no quiero complicar las cosas. Que no tenga que arrepentirme de esto.


  —Espero que no se arrepienta.


  Ella penetró por la puerta del fondo, al lado contrario de la sala de juego, y por delante de él, subió al piso. Abrió dos puertas una junto a la otra y le mostró dos habitaciones.


  —Puede escoger la que quiera.


  El señaló una que tenía una ventana al fondo.


  —Esta me parece bien.


  —Pues aquí tiene la llave.


  Estiró el brazo y le ofreció una de las dos llaves que llevaba en la mano. Leónidas se la retuvo un momento, sin que ella hiciese intención de retirarla y luego, se acercó más hasta casi juntar sus rostros.


  Ella se tensionó adivinando que a pesar de todo lo dicho pretendiese besarla, pero él, sonriente, se limitó a darla con los dedos en la mejilla y a decir:


  —Gracias, monada. Hasta luego.


  Leónidas cerró cuidadosamente la puerta y se sentó en una esquina del lecho sonriendo de una manera extraña.


  La suerte le había acompañado una vez más en sus misiones, pues juzgaba mucha suerte haber tropezado con Jane por diversos motivos.


  Uno, porque el hecho de que conociese una página un tanto turbia de su vida con relación a su amistad con Jefferson, la sometía a él, quisiera o no quisiera; y otro, porque adivinaba que si las cosas se enturbiaban para sus esperanzas y Jefferson pretendía darla de lado o echarla de allí si así convenía a sus planes, Jane sería una buena aliada suya para combatirle.


  Su orgullo de mujer no se sentirá propicio a pasar por la humillación de que él dedicase sus preferencias a otra y menos se sometería a que por este capricho, se viese de la noche a la mañana privada de una tranquilidad de vida y de la esperanza de tenerla asegurada para el porvenir. Quisiera o no, tendría que darse cuenta de que la juventud se le estaba acabando y de que por mucho que luchase, ya no sería la mujer capaz de mantener su rango de ángel caído en competencia con otras más jóvenes.


  Este encuentro y la conversación con Jane, le habían obligado a pensar en cambiar sus planes. Su idea hasta entonces de destituir al “sheriff” y tomar posesión de sus oficinas, la había aplazado ahora por tiempo indefinido. En tanto no surgiesen acontecimientos que le obligasen a patentizar la autoridad de que llegaba revestido, la ocultaría en el anónimo y esto le daría una gran ventaja sobre Jefferson, el cual ignorando el peligro, no tendría por qué ocultar sus propósitos ni proceder avisado.


  Y en cuanto a Jane, estaba seguro de que se guardaría para ella todo lo hablado. No la interesaba que él descubriese aquel episodio del que Jefferson podía valerse para desligarse de ella si le pesaba y así, cuando llegase el momento, quizá Jane se volviese contra su amigo contando con su valiosa protección.


  Jane, por su parte, había quedado harto intrigada respecto a Leónidas. Que hubiese sido peón de un ranchero, no la decía nada, porque ahora, por la manera de proceder y expresarse, parecía indicar que su personalidad era muy otra y acaso muy peligrosa.


  Pero, ¿quién era en realidad? Por un momento, pensó en los agentes federales. Aquel improvisado huésped bien podía ser que perteneciese al Cuerpo y lo ocultase, aun dejando entrever que no era un marchante vulgar, pero, si era un agente federal, ¿qué venía buscando? Había asegurado que sabía bastantes cosas de Jefferson y, si así era, bien podía suceder que éste fuese el motivo de su presencia. Una presencia muy peligrosa, porque podía dar al traste con muchas cosas.


  Por un momento, pensó en advertir a Jefferson de la presencia de aquel tipo, pero tuvo dos razones para desechar la idea. Uno, que el forastero a cambio, denunciase a Jefferson, lo que ella tenía mucho interés en ocultar y, otro, que la conducta un tanto vejatoria de su amigo, no merecían tanta lealtad cuando él no parecía mostrársela a su vez.


  Estaba sumida en estas reflexiones, cuando hizo su reaparición Jefferson. Ella le miró ansiosamente de reojo y por la dureza de sus rasgos, comprendió que no llegaba muy contento.


  —¿Alguna novedad? —preguntó él por decir algo.


  —No muchas. El cliente que dejaste aquí me pidió habitación.


  —¿Qué dijo, que va de paso?


  —Parece ser que no. No sé que habló de que un médico le ha ordenado que se tome un reposo en algún sitio tranquilo y parece ser que esto le ha gustado.


  Jefferson la miró intensamente.


  —Oye, monada, ¿no será que en lugar de gustarle esto quien le ha gustado eres tú?


  —No seas ridículo fingiendo ahora unos celos que no son tu comida favorita. Vienen aquí amigotes tuyos que no han ocultado nunca que les agrado y jamás te pareció mal eso. No sé por qué vas a suponer ahora que ese forastero se ha quedado aquí por mí.


  —A mis amigos les conozco y sé que no pasa de que les gustes, porque también saben que estoy yo de por medio.


  —En ese caso, el forastero también lo sabe porque no olvidarás que cuando entró sosteníamos una conversación que no dejaba lugar a dudas.


  —Es posible, pero desapruebo tu decisión. Debiste decirle que volviese y consultara conmigo.


  —Es la primera vez que me adviertes eso, porque nunca te metiste en que admitiese a unos o a otros. Esto es una posada y, no habiendo otra, es lógico que quien desee quedarse pida aquí el hospedaje.


  —Todo eso está muy bien, pero no sé por qué si el médico le ha recomendado un lugar apacible, ha tenido que escoger éste. No me gustan esas decisiones.


  —¿Por qué no se lo dices a él? Yo me he limitado a alquilarle una habitación, como a otros, y nada más.


  —Está bien, pero tendré que someter a vigilancia a ese tipo. No me gustan ciertos huéspedes que no justifican mejor su necesidad de quedarse.


  —¿Qué temes, que sea un agente del Gobierno que venga a inspeccionar tus actividades?


  —No temo nada, pero me prevengo siempre.


  La conversación quedó cortada por la presencia de dos individuos que acababan de hacer su aparición en el bar.


  Se trataba de dos tipos que frisaban en los treinta y cinco años, altos, flexibles, de ademanes enérgicos y rostros curtidos, que patentizaban en el brillo de sus ojos, en la firmeza de sus mentones y en el gesto cínico de sus bocas, ser dos tipos duro y decididos.


  Jefferson se volvió hacia ellos preguntando:


  —¿Alguna novedad, muchachos?


  —Ninguna jefe. Estuvimos en los sembrados de Anderson, y le hemos conminado, como nos ordenó usted, a que en el plazo de cuarenta y ocho horas abandone aquello, si no quiere que le arrojemos al río con una buena piedra atada al cuello. Se ha resistido, ha echado pestes por su boca y no parece muy dispuesto a marchar por las buenas.


  —Peor para él si no lo hace. Su hipoteca venció y nada tiene que hacer ya allí. Temí que encontrase quien le sacase del apuro, pero era difícil que nadie tuviese dinero para ello. Mejor así, porque esa tierra vale mucho más que lo que le presté y era de las pocas que no me pertenecían. Si pasado mañana no se va por propia voluntad, en vuestras manos dejo solucionar el asunto.


  —Nos ocuparemos de ello.


  Jane intervino para decir:


  —Jefferson, ese hombre tiene tres hijos y la mujer enferma.


  —¿Quién le manda tener una familia que no puede mantener?


  —La enfermedad de su mujer le ha desnivelado.


  —¿Y lo voy a pagar yo? Tú métete en tus asuntos y no en los míos. Con ese modo de entender las cosas, yo no tendría ahora ni siquiera esta posada. Para ser rico sólo hay un camino y si en él surgen obstáculos se salta sobre ellos.


  “Y ahora escuchadme.


  “Se ha quedado como huésped aquí, un tipo que dice que va a pasar una temporada de reposo en este poblado. No sé por qué, no me gusta ese hombre y como no quiero gente sospechosa, os vais a dedicar a espiarle para saber cómo se mueve y qué hace. Si es un tipo vulgar, le dejaré algunos días, pero si observáis algo sospechoso en él, avisadme y le haremos ver lo equivocado que viene si es que viene a algo determinado.


  Los dos secuaces de Jefferson asintieron con un movimiento de cabeza y el amo del poblado les despidió con un gesto, para inmediatamente desaparecer en el interior de la casa.


  Capítulo V


  EMPIEZA LA TORMENTA


  Poco más tarde, Leónidas abandonaba su habitación. Habíase despojado de sus ropas de viaje, se había lavado y rasurado y lucía el traje que guardaba en su saco de viaje. Al mirarse al espejo, sonrió, pues modestia aparte, se veía un buen tipo de hombre y bien arreglado adquiría prestancia y atracción.


  Quizá esto impresionase a Jane, aunque no entraba en sus proyectos dejarse aprisionar en sus algo marchitos encantos. Su táctica a seguir era interesarla lo suficiente para que en un momento adecuarlo le ayudase a resolver el problema.


  Para conseguirlo, había un medio bastante eficaz que era añadir leña al fuego de sus celos, o de su miedo a romper con Jefferson. Una mujer despechada era la fiera más salvaje capaz de revolverse con saña contra quien la humillase de tal modo.


  Cuando bajó al bar, ya Jefferson no estaba en él. Tampoco se hallaban los dos secuaces del omnipotente amo del poblado.


  Jane, distraída, tensa, quizá preocupada, trataba de distraerse arreglando las botellas de los anaqueles. Al sentir pasos se volvió y al enfrentarse con Leónidas, le miró fijamente. Había variado su aspecto de un modo fundamental y ahora no tenía el aire burdo que presentaba con sus ropas vulgares y polvorientas.


  Él se dio cuenta de la mirada profunda de ella, pero fingió no darse por aludido. Al contrario, recompuso el rostro adoptando el aire cándido que solía emplear como segura careta de sus sentimientos y se dispuso a salir a la calzada.


  Antes, se dirigió a Jane preguntando:


  —¿Podría indicarme dónde puedo almorzar? Por lo que veo, usted sólo ofrece habitaciones.


  —Nada más. A Jefferson no le gustan complicaciones y la cocina es muy pesada.


  —Lo comprendo, mucho más para una mujer como usted que ha debido pasar pocas horas al pie del hogar.


  —Mi trabajo era incompatible con eso. Todo me lo daban servido.


  "En cuanto a lo que usted busca, en la plaza, próximo a las oficinas del ‘‘sheriff”, hay un figón donde sirven comidas. No es caro y atienden bien.


  —Muy agradecido por la información.


  —De nada. ¡Ah! Una advertencia. A Jefferson no le agradó mucho que se quedase usted aquí.


  —¡Qué cosa más rara! ¿No es la posada un negocio a explotar?


  —Sí, pero, al parecer, no encuentra justificada su intención de quedarse aquí. Yo le he dicho que el médico le ha recomendado un lugar tranquilo y por eso ha decidido venir a Broncho.


  —Gracias por la advertencia. Si me preguntase, le diría que tengo un cáncer en el hígado, o una úlcera de estómago. Le diré cualquier enfermedad que justifique el reposo.


  —Nada más que eso.


  —Gracias de todas formas por la advertencia. Ahora, otra cosa si no la molesta contestar.


  —Dígame.


  —¿Qué puede decirme usted de esa… muchacha del almacén que al parecer constituye su pesadilla?


  Jane se revolvió como un áspid al que pisaran.


  —A mí no me quita el sueño ninguna mujer, entiéndalo, porque me considero con más atractivos que muchas y, en particular, que esa.


  —Bueno, no lo dudo, pero, ¿no quedamos en que Jefferson no piensa igual que usted?


  —La mayoría de los hombres son estúpidos.


  —De acuerdo, pero si no existiesen las mujeres, seríamos los seres más perfectos de la tierra.


  —Hasta en eso son ustedes fatuos y engreídos.


  —Quizá, pero no me ha contestado usted a mi pregunta.


  —¿Qué diablos le importa a usted, Clara?


  —No mucho, casi diría que nada, pero estuve pensando que acaso no le caería a usted mal que alguien —un perezoso desocupado como yo, por ejemplo— se dedicase a perder el tiempo o, al menos, distrayéndolo en torno a esa chica. Quién sabe si la evitaría algún que otro dolor de cabeza.


  Ella se quedó tensa. Parecía adivinar el propósito de Leónidas y, cambiando de gesto repuso sonriente:


  —Sería una bonita distracción para usted, pero mi consejo es que lo piense bien. Jefferson podría no opinar lo mismo que yo.


  —La opinión de ciertos hombres me tiene sin cuidado cuando hago lo que creo que me conviene a mí.


  —Es que esa opinión contraria a la suya, podría estar refrendada por algo más que una opinión.


  —Comprendo. ¿De este calibre acaso?


  Y volvió el vuelo de su chaqueta para mostrar su revólver.


  —Por ese y por otros varios. Sepa que Jefferson no sólo es dueño casi absoluto de todo esto, sino que cuenta con gente que le respalde. Creo que es mejor que se dedique a pasear, o emprenda el camino y busque un lugar más propicio para su salud.


  —Agradezco el consejo, pero lo rechazo. Me expondría a que usted pensase mal de mi hombría y me desagrada que mujeres tan lindas como usted me juzguen lo que no soy.


  —Gracias por el elogio, pero resérveselo. Sepa que para mí, sólo hay un hombre que es Jefferson.


  —Bueno, eso será mientras no se demuestre que para él no es usted la única mujer en el mundo.


  —De eso hablaríamos los dos si llegase el caso.


  —Bien, vista su actitud, creo que es mejor que me dedique a distraerme por mi propia cuenta. Sin embargo, no olvide que mantengo mi ofrecimiento de ayudarla si en algún momento precisa de mi ayuda.


  —¿A cambio de qué?


  —No sé. Quizá a cambio de un beso como despedida cuando me marche de aquí “completamente curado”.


  Ella se encogió de hombros y no contestó. Leónidas optó por abandonar el bar.


  Pero Jane, intrigada, le siguió con ojos ardientes. Empezaba a calibrar el temple de aquel hombre enigmático y no le desagradaba.


  Leónidas, sonriendo de una manera infantil, salió a la calzada.


  Como distraído, echó un vistazo a lo largo de la calle arriba y abajo, su aguda mirada siempre alerta, y más ahora que sabía que se había hecho sospechoso a los ojos de Jefferson, descubrió a dos sujetos de no muy recomendable catadura, recostados en los palos de unos sombrajos situados estratégicamente, uno en la parte alta y otro en la parte baja. Parecían dos simples desocupadas tomando innecesariamente el sol, pero su intuición le advirtió que su misión podía ser muy otra.


  Tenía que comprobarlo y, para ello, en lugar de seguir recto, aprovechó ia primera calle que encontró a su paso. Se introdujo por ella y, a veinte pasos, se detuvo frente a la calle principal, fingiendo que liaba premiosamente un cigarrillo.


  Poco más tarde sonreía. Los dos tipos habían asomado discretamente la cabeza por los bordes de las casas que hacían esquina. Aunque procedieron con cautela, no, pudieron evitar que Leónidas se diese cuenta de ello. Ahora sabía que llevaría dos espías a su espalda por donde fuese. De momento no le preocupaba mucho, pero si en algún caso las cosas se complicaban y las sospechas de Jefferson respecto a él tomaban más vuelo, no podía desdeñar un saludo de plomo por la espalda.


  Para cuando llegase ese caso, ya sabría cómo tenía que proceder. De momento, les dejaría que espiasen sus pasos cuanto quisieran.


  Fingiendo pasear, dio varias vueltas en torno a algunas manzanas de casas y terminó por volver a salir a la calle principal.


  Su objetivo inmediato era el almacén de la viuda, con la que sentía deseos de hablar, al tiempo que le acuciaba el interés de conocer a su hija y comprobar si sus atractivos eran tan poderosos como para conmover los cimientos de la pasión de Jefferson, si en realidad le interesaba la muchacha y lo de echarla de allí sólo era un pretexto para justificar su asedio.


  Siguió lentamente hacia adelante sin volver la cabeza para no alarmar a los espías. Tenía la seguridad de que los llevaba a su espalda y esto era suficiente.


  Por fin, llegó al almacén y, tras un momento de indecisión fingida, hizo como que registraba sus bolsillos, buscando algo que no podía encontrar y luego, con resolución, penetró en el almacén.


  Esta vez tuvo más suerte que la primera al pasar por delante del establecimiento, porque ahora se encontraban tras el mostrador la viuda y su hija.


  Ambas parecían sumidas en la tarea de rellenar una amplia caja con el contenido de dos medio vacías.


  Levantaron la cabeza vivamente al notar su presencia y al comprobar que se trataba de un desconocido, su sobresalto pareció desaparecer.


  A la viuda ya la había visto, aunque de refilón, por que quien atrajo su mirada fue Clara y se sintió inmediatamente atraído por ella.


  Se trataba de una muchacha de unos veinticuatro años, de buena estatura, ni gruesa ni delgada. Sus formas se acusaban con energía y elegancia y había en su porte algo especial que justificaba la atracción de todas las miradas hacia ella.


  Y sin embargo, era una muchacha sencilla, de ojos claros y serenos, sin ninguna luz especial que justificase tal atracción. Más bien parecían unos ojos soñadores, tranquilos, que miraban por encima de las cosas materiales.


  El resto de su rostro armonizaba con su cuerpo y con el aire especial de su persona y Leónidas tuvo que reconocer para su fuero interno, que era una de las muchachas más lindas y más seductoras que había conocido.


  Y recordando a Jane, se dijo que nada tenía que hacer para competir con la hija de la dueña del almacén. Sus bellezas eran antagónicas, pero así como la de Jane podía calificarse como una puesta de sol entre nubes tormentosas, la de Clara era un otro claro, luminoso, poético, sobre un cielo azul pálido pin nubes que la velasen.


  Por fin, la viuda preguntó:


  —¿Qué deseaba, forastero?


  Leónidas se repuso y, luego de mirar hacia atrás para convencerse de que no tenía a su espalda a los dos espías, repuso:


  —Mientras me enseña usted algunos pañuelos y calcetines para justificar mi presencia aquí y no llamar la atención, la diré que soy el ayudante del “sheriff” general de Mandan, quien me envía aquí como consecuencia de una visita que le hizo usted hace poco.


  Y discretamente, volvió la solapa de su chaqueta para mostrar su plateada estrella, añadiendo:


  —Esto es como justificación de mi personalidad; por lo demás, no deseo que por ahora nadie sepa quién soy ni a lo que vengo.


  "Pero por favor, ponga sobre el mostrador esas cosas que la he dicho, porque llevo a mi espalda dos espías al servicio de Jefferson. Le he sido sospechoso y, como he pedido hospedaje en su posada, parece ser que se interesa por mi insospechada presencia aquí”.


  La viuda, enérgica y sin decir palabra, colocó sobre el mostrador varias cajas y luego repuso:


  —No sabe lo que nos congratula que el “sheriff” general haya tomado en consideración nuestra denuncia y nos envíe una persona que pueda velar con autoridad más que por nuestros modestos intereses, por la seguridad de mi hija Clara.


  “Y ahora dígame qué desea de nosotras”.


  —He llegado a la posada en un momento, en que Jefferson y su amiga discutían agriamente por este motivo. Más tarde, he tratado de sondear a Jane y he sacado la conclusión de que siente celos y temores de que Jefferson termine por arrojarla de aquí, porque esté interesado por su hija y ese deseo de echarlas de aquí para apropiarse de su almacén, sólo sea un pretexto para encubrir sus verdaderas intenciones. Y como me agradaría saber el terreno que piso, quisiera que usted me dijese con la mayor seguridad posible cuáles creen que son las verdaderas intenciones de ese sapo.


  Clara se ruborizó y bajó sus lindos ojos, pero su madre, que era una mujer muy entera, repuso:


  —Para nosotras, las intenciones están muy claras. O mi hija se somete a sus caprichos, o su venganza es la de pagarnos el desprecio arrojándonos de aquí.


  “Cuando empezó a atropellar a la gente valido de su dinero y de la fuerza que le prestaban unos cuantos indeseables de los que se rodeó, vino a vernos. Antes, había dado pruebas de sentirse atraído por mi hija, pero se limitó a tantear el terreno piropeándola a ver cómo reaccionaba ante su impresionante persona.


  “Convencido quizá de que nada tenía que esperar, vino como le dije a preguntarme cuánto quería por el almacén. Le contesté que nada, porque no se lo vendería, y entonces me dijo que lo pensase bien, porque si me negaba, abriría uno por su cuenta y obligaría al vecindario a surtirse en él, con lo que me arruinaría. Desprecié su amenaza y él la cumplió, porque abrió otro almacén más abajo. Por un momento creí que saldría triunfador, pero el vecindario, pese a todo, no se dejó intimidar por su presión y aunque le compran algunas cosas cuando no tienen otro remedio, siguen acudiendo aquí como clientes.


  “Esta demostración le llegó a lo vivo. No parecía acostumbrado a que le fracasasen nunca sus proyectos y no conforme con lo precario de la prueba, optó por continuar la presión en otro sentido.


  “Buscó la ocasión de hablar a solas con mi hija y la hizo ciertas proposiciones que él estimó deslumbradoras y que para nosotros resaltaban insultantes. Ofrecía a mi hija ser la dueña de todo el poblado en su compañía. Estaba dispuesto a entregar una cantidad a su amiga y a mandarla a Bismarck, si mi hija se avenía a sustituirla.


  "Comprenderá el efecto que hizo a Clara tal cinismo. Se revolvió como una fiera y le insultó por grosero, asegurándole que antes se dejaría matar que acceder a convivir con un hombre que la consideraba como un juguete y no como una mujer digna de más consideración. Jefferson, rabioso, repuso:


  ”—Tienes muchos humos para ser una vulgar almacenista que vive al día. Te ofrezco cosas que jamás puedes haber soñado alcanzar y las desdeñas. Pues bien, espero que te arrepientas de ese orgullo mal entendido, porque si ahora tienes poco, no tardando mucho tendrás menos. Os arrojaré de aquí de una manera o de otra y tú sabes que tengo poder para hacer cuanto me venga en gana.


  "Piénsalo porque aún es tiempo. La pobreza está reñida con el orgullo y, si quieres ser orgullosa, yo puedo ofrecerte otros medios más positivos”.


  "Jefferson ha tratado de obligarnos a abandonar esto, sin conseguirlo, pero mucho me temo de él que tome una determinación drástica, cosa que ya empezó a hacer porque el último pedido de artículos que teníamos hecho para reponer lo vendido, lo interceptó por medio de sus hombres y se quedó con él, pagando su importe, pero advirtiendo que si intentaban servirnos de nuevo, lo quemaría a las puertas del poblado y no permitiría que me enviasen otro.


  "Esto, como comprenderá, agrava la situación. Hay cosas que se nos han terminado, otras están a punto de concluirse y si nos boicotea la llegada de mercancías llegará un momento en que se saldrá con la suya, porque no tendremos nada que vender.


  "Acudí al “sheriff” a quejarme, aunque estaba convencida de que maldito el caso que me haría. El “sheriff” me contestó que eso era un caso de competencia comercial que para nada afectaba al orden y que no estaba en condiciones de intervenir. Me recomendó que estudiase la manera de que pudiesen llegar a mi poder las mercaderías solicitadas y nada más.


  ”Tan desesperada estoy, que había decidido ir yo misma a comprarlas y traerlas aquí, pero existen varios inconvenientes que usted comprenderá. Primero, que tendría que dejar sola a mi hija y eso no lo haré por nada del mundo; segundo, que en viajes tendría que gastarme una buena parte de la pobre ganancia que me queda y porque no tratándose de un pequeño bulto, sino de una cantidad regular de cosas, necesitaría un vehículo para transportarlas y no es fácil conseguirlo, aparte de que me expondría a que se diesen cuenta y me asaltasen.


  ”Esta es nuestra situación y por eso, con sigilo, hice una escapada a Mandan para contar mis cuitas al “sheriff” general. No tenía muchas esperanzas de que fijase su atención en nosotras, pero veo que es un hombre de conciencia que atendió mis súplicas.


  "Respecto a ese rufián, todo cuanto le diga es poco. Ha cometido verdaderos atropellos con la gente y de una forma o de otra, ha ido aplastándolos a su capricho. Hoy es el dueño de casi todo lo que nos rodea y de todo el poblado, pues si se exceptúa la farmacia y mi almacén, lo demás es propiedad suya.


  ”La gente continúa aquí porque sin ella no valdría nada su propiedad, ni los vecinos tendrían donde refugiarse, pero se aprovecha cobrándoles cantidades que les agobian por lo excesivas.


  ”Es un ave de rapiña que donde extiende la garra se lleva la mejor tajada y no hay manera de poner coto a su egoísmo y su ambición, porque todo lo tiene previsto y porque cuenta con gente que le ayuda a imponer el terror y el expolio.


  "Esto es cuánto le puedo decir. Hay muchas más cosas, pero cuando no se saben con certeza, no se puede hablar de ellas. Sin embargo, trata con gente muy sospechosa que va y viene misteriosamente y hay quien cree que aparte de lo que aquí explota, interviene en negocios que escapan de nuestros ojos, pero que como suyos no pueden ser legales”.


  Leónidas, que le había escuchado silenciosamente mientras de reojo seguía admirando la belleza ingenua y atractiva de Clara, terminó por decir:


  —Con su relato y con algunas otras cosas que he averiguado por otro conducto, me hago una idea exacta del panorama para saber a qué atenerme. Presiento que en breve pueden ocurrir algunos incidentes muy peligrosos, pero mientras suceden porque así lo disponga yo, creo que es urgente atender a su situación, que es la más comprometida.


  ”Me ha contado usted cómo Jefferson ha intervenido los géneros a usted destinados quedándose con ellos.


  ”Va a escribir usted de nuevo repitiendo el pedido y advirtiendo al que la sirve, que si se niega a traerles, tendrá que vérselas con el “sheriff” general del condado. Dígale que no tiene que exponerse a entrar en el poblado con ellos, porque el ayudante del “sheriff” los recibirá en la senda y los hará llegar hasta usted. Para ello, bastará que avise qué día y sobre qué hora poco más o menos llegará con su carreta.


  "Cuando reciba usted la contestación, ya me la entregará y seré yo en persona quien custodie el vehículo y le traiga hasta su puerta. Si alguien se siente inclinado a interferir la entrega, entonces van a suceder cosas bastante divertidas para alguno, aunque para otros resulten demasiado trágicas”.


  —¿De verdad que hará usted oso?


  —Eso y algunas otras cosas más. Estoy dejando que este asunto se vaya cociendo por sí solo, pero cuando el calor sea excesivo y la marmita explote, entonces la cosa adquirirá vuelos muy elevados. Entretanto, pienso continuar mis investigaciones concretas que quizá me sirvan para hacer más explosiva la solución.


  Una sombra se proyectó en la puerta recortada por la dura sol del sol. Leónidas volvió la cabeza y reconoció a uno de los espías que le habían seguido.


  Tranquilamente, tomó un puñado de pañuelos y de calcetines y, ofreciéndoselas a la dueña, dijo:


  —Me quedo con estos y espero que reciba usted pronto, esas camisas que le he pedido. Vine con solamente una muda y como voy a pasar aquí una corta temporada, necesitaré reponer mi atuendo.


  Clara miró de reojo al recién llegado y a Leónidas. Luego, preguntó al primero bruscamente:


  —¿Qué deseaba?


  —Pues… quería una pastilla de jabón.


  La madre de Clara, furiosa, intervino para decir:


  —¿A qué viene a pedir lo que sabe que no tengo, porque el buharro de su amo no las ha dejado llegar? ¿Y por qué no se las compra a él como es su obligación? ¿No le parece muy sospechoso que se decida a venir a comprar a mi almacén, cuando se debe a quien le paga y ordena? ¿Qué pretende entonces, husmear lo que no le importa?


  El espía apretó los dientes con rabia. Parecía adivinar que la brava mujer se atrevía a tratarle de aquel modo porque había otro hombre delante; pero sin poder contenerse repuso:


  —No me chille de esa manera, porque haya testigos de vista. Usted sabe que no soy hombre a quien le asuste nadie por bravo que sea.


  Leónidas, tranquilamente, volvió la cabeza y preguntó:


  —¿La alusión va por mí?


  —Mientras no intervenga en cosas que no le importan, puede no darse por aludido, pero si siente la tentación de inmiscuirse en nuestro asunto, le incluyo en la lista de los que no me infunde miedo.


  —Hace usted bien, porque yo soy un hombre muy tranquilo. Me altero pocas veces y nunca por idioteces que no merecen la pena de ser tomadas en cuenta. Por tanto, como sus bravatas me parecen una tontería fuera de lugar, las incluyo también en la lista de las que no me afectan.


  Lo dijo con un tono hiriente de desprecio. Conteniendo la rabia que le producía la conducta cobarde del intruso atreviéndose a meterse con mujeres indefensas y presumiendo de bravo porque se sentía respaldado por el amo del pueblo.


  El espía, reaccionando, avanzó impetuoso para decir:


  —¿Es un desafío?


  Leónidas adivinó que a la pregunta iba a seguir un gesto tirando del arma y antes de que pudiese hacer intención de llevar la mano al ‘‘Colt”, repuso:


  —¡Lo es!


  Pero la palabra fue unida a la acción, porque su puño duro y poderoso, voló potente al mentón del intruso, pegando en él con todas sus fuerzas. El espía lanzó un ¡oh! de fiero dolor y cayó de espaldas arrojando sangre por la boca.


  Pero, reaccionando con rabia infinita, se revolvió para sacar el revólver desde el suelo. Leónidas se lanzó sobre él y le aplicó un feroz puntapié en la mano obligándole a retirarla. Luego, se inclinó veloz y de un tirón brutal le arrancó el “Colt” del cinto.


  Ahora se sentía furioso hasta el paroxismo y, sin detenerse a pensarlo, se inclinó sobre el caído, le levantó por el cuello de la chaqueta como si fuese un muñeco y le puso el pie frente a la puerta.


  A renglón seguido, le soltó cuando le aplicaba un brutal puntapié en la rabadilla y el espía salió despedido a la calzada cayendo en la falsa acera.


  Capítulo VI


  UNA AMENAZA Y UN ATAQUE


  Las dos mujeres que hablan asistido a la dramática escena con los ojos desorbitados por la angustia y el miedo, salieron de detrás del mostrador y, acercándose a él, la joven clamó:


  —¿Qué ha hecho usted? Ahora las represalias las tomarán en nosotras con más rigor y…


  —No se altere ni tema nada, que para algo estoy yo aquí. Esta ha sido una cuestión entre ese tipo y yo y ustedes nada han tenido que ver en el asunto. Estense ahí tranquilas y déjenme a mí libre, porque sospecho que esto aún no ha terminado,


  Desenfundó el “Colt” y con él en la mano, salió a la calzada donde aún continuaba el caído sin ánimos para moverse,


  En aquel momento, descubrió al otro espía que alarmado por la extraña caída de su compañero, corría en su ayuda y a enterarse que le había sucedido.


  Al descubrir a Leónidas, que en aquel momento salía con el revólver en la mano, se detuvo súbitamente y se tensionó sin saber qué hacer. Su primera intención de llevar la mano al costado, quedó frenada por la prudencia. El intruso se había adelantado a su gesto y seguramente no le daría tiempo a tocar el arma.


  Pero, rechinando los dientes, volvió a avanzar preguntando:


  —¿Qué diablos significa esto? ¿Qué le ha sucedido a Bill?


  —¿Es amigo de usted?


  —Es amigo y compañero. ¿Qué sucede?


  —¡Oh, nada de particular! Entró a pedir no sé qué cuando yo estaba comprando y porque le negaron que existiese lo que pedía, empezó a soltar por su boca y se permitió meterse conmigo cuando yo no había abierto la mía. Soy hombre pacífico que no me meto con nadie, pero no consiento que se metan conmigo y discutimos brevemente. Al fin hemos quedado de acuerdo en una cosa y es que resulta poco prudente meterse conmigo.


  El espía, tenso, no sabía qué decisión tomar. Su misión era agria, su obligación, salir en defensa de su compañero; pero el forastero había madrugado y su “Colt”, que empuñaba enérgico, era como una muralla que le privaba de tomar iniciativa alguna.


  Y temía que Jefferson le pidiese cuentas de su pasividad cuando su obligación era muy otra.


  Su indecisión quedó cortada por la presencia inesperada de Jefferson, quien salía en aquel momento del bar situado a poca distancia del almacén. El tahúr descubrió el grupo observando como uno de sus hombres yacía en el suelo mientras Leónidas mostraba a la luz del sol de la tarde su revólver y, rechinando los dientes, pues adivinó que sus secuaces habían cometido alguna indiscreción, se apresuró a avanzar hacia el grupo.


  Leónidas, al descubrirle, boceto una leve sonrisa y esperó. Las cosas parecían complicarse y se preguntaba cómo iban a terminar.


  —¿Qué diablos ha sucedido aquí? —preguntó Jefferson con acento agresivo.


  Leónidas, fríamente, repuso:


  —¿Tiene algo que ver este sapo con usted, señor?


  —Es un hombre a mis órdenes. ¿Por qué?


  —Por nada. Simplemente, porque debo decirle que tiene usted a su servicio ciertas personas demasiado mal educadas y excesivamente faltonas.


  —¿Quiere explicarse?


  —¿Por qué no? Este tipo entró en el almacén cuando yo estaba comprando. Le molestó que le dijesen que no tenían algo que había pedido y se permitió amenazar a dos indefensas mujeres y, por añadidura, aludirme a mí como si yo tuviese algo que ver en el asunto. Le hice ver su descortesía y su falta de educación y se permitió desafiarme. Soy hombre tranquilo, pero no admito desafíos. La réplica ahí la tiene usted.


  Jefferson miró a su otro hombre, quien se encogió de hombros diciendo:


  —Yo no estaba dentro, jefe, acudí cuando vi caer en tierra a Bill.


  Jefferson, perplejo, no sabía qué decisión tomar. El forastero acababa de dar una muestra de su dureza y además estaba prevenido. Furiosamente, exclamó:


  —Encárgate de llevártelo a que le curen y usted, forastero, ¿tiene algún inconveniente en que hablemos?


  —Yo no tengo inconvenientes para nada. Si usted estima que hay algo que hablar, por mi parte acepto.


  —En ese caso, sígame.


  Mientras el indeseable levantaba con trabajo a su compañero para llevarle a que le recompusiesen la boca, Jefferson echó a andar camino del bar. Leónidas, conteniendo una irónica sonrisa, se alejó y enfundó el arma para entrar en el bar siguiendo al tahúr.


  Este se dirigió a Jane, diciendo:


  —Si tienes algo que hacer por ahí dentro, aprovecha el tiempo. Yo me voy a quedar un rato hablando con nuestro huésped.


  Jane miró de refilón a Leónidas preguntándose qué motivaría aquella entrevista, pero obedeció.


  Cuando se quedaron solos, Jefferson tomó una botella de “whisky” y dos vasos, los llenó y ofreció uno a Leónidas.


  —Gracias —dijo éste probando la bebida.


  El tahúr bebió la mitad del contenido de su vaso y luego, dejándole con calma sobre el tablero de la mesa dijo sin más preámbulos:


  —Lo primero que tengo que decirle, es que me desagrada su presencia aquí.


  —Gracias por la franqueza, pero supongo que ese desagrado tendrá algún fundamento.


  —Tiene varios y uno es que ignoro quién es usted.


  —Eso se soluciona pronto. Me llamo Leónidas Scanlan, tengo veintisiete años, soy soltero. Nací en Texas y mido uno ochenta y tres. De pie calzo un cuarenta.


  —Salvo el nombre, que puede tener algún interés, los demás detalles que enumera me tienen sin cuidado. En cambio, me interesan los que se guarda para sí.


  —Si queda algo por aclarar y puede interesarle, pregunte y le contestaré.


  —Eso me agrada. Quisiera saber a qué se dedica usted y por qué ha escogido precisamente este pueblo para quedarse.


  —La cosa es sencilla. Me dedico a intentar curarme de cierta cosa rara que dicen que tengo en el intestino y en cuanto a la elección, pues ha sido algo sin preferencia. Vine hacia esta parte de la región buscando un poblado tranquilo donde reposar y cansado de caminar por un paisaje desolado, sin sombra alguna, tropecé con este pueblo, me gustó y decidí quedarme aquí. No creo que exista nada que le prohíba a uno escoger el sitio que más le agrade para descansar.


  —Aquí no hay médicos hábiles para atender a su averiado intestino.


  —Ni los necesito. El que diagnosticó mi enfermedad, me dijo que bastaría con que me retirase del bullicio de los pueblos viciosos, tomase alimentos sanos y nada grasientos, respirase aires puros y no realizase trabajos pesados. Aseguró que con media docena de meses de reposo y, siguiendo su plan, volvería a encontrarme como nuevo.


  —¿Y piensa estar aquí esa media docena de meses?


  —Pues no sé. Dependerá de muchas cosas. De momento me encuentro a gusto, aunque hoy se me alterasen, un poco los nervios por algo que yo no provoqué.


  —Me temo que pueda sufrir bastantes alteraciones de esa índole que puedan retrasar su cura. Mi opinión es que busque un poblado más tranquilo y acelerará su recuperación.


  —Yo le agradezco el consejo, pero no veo nada que me decida a cambiar de aires. El de aquí es sano y la tranquilidad que reina me encanta.


  —¿Llama usted tranquilidad a lo que acaba de suceder?


  —Bueno, eso es un accidente fortuito.


  —Siento desengañarle, pero no lo crea. Ha humillado usted a un hombre que tiene varios compañeros muy íntimos que se solidarizarán con él. En cualquier momento corre usted peligro de que intenten curarle el intestino con una dosis de plomo y no creo que sería un emplasto muy eficaz para su mal. Me creo en el deber de advertirle para que tome sus medidas. Después de todo, a usted le es igual un lugar que otro para su plan de reposo y a mí me quitaría usted una preocupación.


  —¿Le preocupa la vida de sus servidores?


  —No mucho, porque saben dónde les aprietan las espuelas. Me preocupa usted y no quisiera que sufriese un perjuicio por ignorancia de lo que puede pasarle.


  —Muy agradecido, pero si es eso sólo lo que le causa desazón…


  —Puede haber otras causas, pero me basta señalar una.


  —Que no es la que puede convencerme.


  Jefferson, convencido de que no lograría obligar al extraño huésped a abandonar Broncho, repuso:


  —Bien, creo que por el momento es mejor dejar esta conversación pero temo que tengamos que volver sobre ella. Es usted texano y, por tanto, testarudo. Lo siento, porque esa testarudez puede serle muy perjudicial.


  —Trataré de cuidar de mi intestino, pero le diré que nunca me ha gustado que me den consejos sobre lo que debo o no debo hacer. Por regla general, siempre fueron contraproducentes.


  —Allá usted, pero he cumplido con mi deber advirtiéndole de algunas de las cosas que pueden sucederle.


  —¿Hay otras más?


  —Posiblemente.


  —Es usted un hombre muy enigmático, señor Jefferson.


  —¿Por qué lo cree así?


  —Quizá porque sospecho que no quiere decirme las verdaderas causas de su interés por que me vaya.


  —¿Me ha dicho usted a mí las verdaderas que le impulsan a quedarse aquí?


  —Yo no tengo la culpa de que a usted se le antojen los dedos huéspedes, aunque yo sea un huésped de su posada.


  —Quizá sea así, pero no me gustan ciertas cosas y le diré algo más. Si se quedó porque le ha impresionado el buen palmito de Jane, por ejemplo, creo que sería tanto como pretender jugar con fuego.


  —¿Es ese su miedo? Pues deséchelo, porque soy un hombre que nunca me ha gustado meterme en cercado ajeno sin necesidad. Hay muchas mujeres en el mundo libres de compromiso y supongo que si necesitase dirigirme a alguna, también las habrá aquí merecedoras de fijar los ojos en ellas. Sin ir más lejos, cuando he estado en el almacén he visto que la dueña tiene una hija encantadora y…


  Jefferson, con los ojos brillantes, se puso en pie.


  —Escuche —bramó—, es cierto que Clara es una muchacha encantadora, pero si se le ocurre decirle siquiera "buenos ojos tienes”… ¡Le mataré como a un perro sarnoso!


  Habló con fiereza, tensionando el brazo como si esperase una réplica agresiva para echar mano al revólver, pero Leónidas, con calma glacial, sin alterar un solo músculo de su rostro, repuso pausadamente:


  —¡Caramba, señor Jefferson! Creí que tenía usted bastante con una mujer como la que tiene a su lado.


  —¡Eso es cuenta mía únicamente!


  —De acuerdo y como no se me ha pasado por la imaginación hacerle el amor a la hija de la almacenista, porque por ahora tengo bastante con cuidar de mi intestino averiado, no puedo tomar en consideración sus amenazas. Si algún día variase de opinión, entonces tendría usted que matarme o matarle yo a usted.


  Se puso en pie elásticamente, pero sin hacer ningún movimiento sospechoso de agresión. Había replicado a la amenaza para un día lejano y creía que con esto era suficiente.


  Por un momento, ambos se miraron como midiendo sus fuerzas, hasta que Jefferson, aflojando la tirantez de sus músculos, repuso:


  —Espero que esa ocasión no llegue y, como final, le diré una cosa. Estoy esperando a un grupo de amigos que son clientes fijos de mi posada. Como ésta es pequeña y cabe poca gente, voy a necesitar para ellos todas las habitaciones; por tanto, le ruego que de aquí a mañana busque otro alojamiento, porque el suyo voy a necesitarlo. Jane lo sabía y ya le dije que había hecho mal con admitirle aunque sólo fuese por unas horas.


  Leónidas sonrió divertido y repuso:


  —Si la finalidad de esta conversación era sólo esa podía haber empezado por ahí y nos hubiésemos ahorrado mucha saliva.


  —De todas formas, creo que ha sido conveniente hablar un poco de todo. Quizá ignora que aquí soy el dueño y señor y que no estoy acostumbrado a que nadie me imponga su presencia si no me es grata.


  —Y yo no le he sido grato, ¿no es eso?


  —En absoluto.


  —Bien, como no puedo evitarlo, tendré que resignarme. Tomo nota de su ultimátum y trataré de resolver mi estancia aquí. Es usted muy dueño de su casa para admitir en ella a quien quiera y rechazar a quien le parezca, pero olvida que no hay más posada que esta y que es una obligación moral admitir en ella a los huéspedes por gozar de ese monopolio.


  —La abrí para mis amigos nada más. Si alguna vez recibo a quien no lo es, es una excepción.


  —Está bien, pero si ese es el procedimiento de echarme del poblado, como al parecer intenta, me temo que no lo consiga, porque estamos en verano y en una manta tendida en la hierba cara al cielo, se puede dormir muy bien y hasta ahorrar dinero.


  Leónidas, entendiendo que de momento no le interesaba llevar más lejos la dura entrevista, dio media vuelta y abandonó el bar. La tarde estaba muy avanzada y no tardando mucho, las sombras empezarían a caer.


  Descendió por la ancha calzada hasta las afueras. Aunque había tratado de dar poca importancia a la conminación de Jefferson, le preocupaba su decisión de echarle de la posada, porque adivinaba que le iba a crear un grave problema, toda vez que siendo el dueño del poblado, ejercería dura presión para que nadie le admitiese en su casa.


  Y esto le iba a obligar a precipitar los acontecimientos desalojando al “sheriff" de sus oficinas para instalarse en ellas. Tarde o temprano tendría que desenmascararse y enseñar las garras, pero tenía sumo interés en no hacerlo forzado, sino cuando estimase llegado el momento más oportuno.


  De todas suertes, disponía de veinticuatro horas y en este tiempo, podían suceder aún muchas cosas raras, porque, aunque veladamente, Jefferson le había declarado la guerra y el tahúr no era hombre que pisase el terreno con parsimonia.


  Pero como nada podía resolver de momento, mejor era dejar que los acontecimientos corriesen por su curso.


  Estuvo paseando por las afueras hasta que murió la tarde y cuando las primeras luces empezaron a brillar débilmente en las casas del poblado, decidió regresar a él.


  Paseó un poco más por la calle principal y más tarde decidió buscar el figón que le había indicado Jane. Sentía un hormigueo elocuente en el estómago y él era hombre a quien las situaciones difíciles no le privaban del apetito.


  Por fin alcanzó la plaza casi en sombras y descubrió el establecimiento. No era ninguna maravilla, pero al menos había media docena de mesas y darían algo con que acallar su hambre.


  El dueño era un hombre viejo, mal afeitado y casi peor vestido, el cual se acercó a él cuando buscó asiento ante una mesa.


  —¿Qué desea, forastero?


  —¿Hay algo para comer con lo que no se envenene uno?


  El hombre le miró torvamente y repuso:


  —No mucho, pero algo. Puedo ofrecerle un caldo de carne, tortilla de frijoles y carne de buey asado. Hay tarta de manzana también.


  —Bueno, el caldo déjelo para fregar el servicio si no es que procede de eso mismo. Póngame una tortilla y buen trozo de carne asada. La tarta ya me la mostrará para saber si me agrada.


  —Acaban de hacerla, señor.


  —Entonces, si no está lamida, me pone un trozo. ¡Ah! Añada una jarra de cerveza.


  El dueño extendió un mantel no demasiado sucio y unos cubiertos de latón. Luego, desapareció en el interior de la casa.


  Leónidas se dijo que el establecimiento no era muy recomendable, pero si por allí circulaban pocos marchantes no se podía exigir más.


  Poco más tarde, le sirvieron la tortilla y después un enorme pedazo de carne asada que la encontró jugosa y tierna. Aquello le reconciliaba un poco con la sordidez del local.


  La cerveza, sino muy fría, tampoco era caldo. Debía estar a refrescar en el agua del pozo y el agua no daba más de sí.


  Devoró todo lo servido con buen apetito, incluso la tarta de manzana y cuando ya no quedó nada que meter en el cuerpo buscó su pipa, que solamente solía atascarla después de las comidas y tranquilamente la preparó para prenderle fuego.


  No tenía prisa, no sabía que hacer después de cenar y no le seducía acostarse temprano. Por otra parte, su estancia en el bar de la posada podía ser como una chispa que prendiese la pólvora seca que le rodeaba y no pretendía ser él quien la hiciese explotar.


  Prefería dejar la iniciativa a Jefferson, para observar sus movimientos. Necesitaba que pisase sobre algo escurridizo que le obligase a dar un mal paso, para aprovecharse de su descuido y caer sobre él.


  Por fin, consumido el tabaco de la pipa, la sacudió con parsimonia y la volvió a guardar. Luego, pidió la cuenta, pagó el gasto y se dispuso a dar otro paseo por el poblado antes de retirarse a dormir.


  La noche estaba estrellada. El cielo era negro intenso, pero las estrellas brillaban con una luz azulada que no había pintura en paleta alguna capaz de copiarla.


  En cuanto a la plaza, era de regulares dimensiones, sin porches, con unas árboles raquíticos repartidos no muy estéticamente y, en el centro, un amplio pilón donde el ganado acudía a abrevar.


  Solamente cuatro luces esparcidas brindaban un débil resplandor que contribuía muy poco a destacar los contornos de la plaza.


  Pero una de las bombillas caía casi frente al pilón y éste destacaba su tosca mole aunque de una manera bastante confusa.


  Desde el umbral de la puerta, Leónidas echó un vistazo en torno a él y mecánicamente fijó la mirada en el pilón, como sí éste le atrajese por algo indefinido.


  Y de repente, con un brusco movimiento, saltó como un gato, apartándose del cuadro luminoso de la puerta del figón, para sumirse en la sombra inclinándose y echando mano al revólver.


  Al mirar hacia el pilón, acababa de descubrir un brazo que surgía por uno de sus ángulos. El brazo empuñaba un revólver, que destelló al ser herido por la luz de la bombilla y esto le avisó del peligro que corría.


  Dos detonaciones vibraron casi simultáneas. Una brotada del revólver de la mano misteriosa que le buscó en el vano de la puerta cuando acababa de saltar. El proyectil entró recto por el hueco y fue a clavarse en la pared trasera del figón.


  Pero el que había disparado, seguro de su puntería, había cometido la imprudencia de saltar fuera de la protección del pilón apenas disparó y esto le perdió, porque ofreció un blanco preciso al “Colt” de Leónidas, que disparó con la maestría en él peculiar.


  Un rugido sordo fue como el eco al disparo y el misterioso tirador dio dos pasos vacilantes y cayó de bruces, quedando tendido en aquella postura.


  Leónidas esperó un momento con el arma tensa, pero cuando comprobó que nadie más le buscaba siniestramente, abandonó las sombras y se lanzó hacia el caído.


  No sabía quién era, pero la intuición le decía que no podía ser otro que el compañero del espía a quien tan mal había tratado en el almacén.


  Llegó hasta él y con la punta del pie le hizo dar la vuelta. Pronto comprendió que no se había equivocado.


  Pero el rufián ya no volvería a ensayar una nueva emboscada, porque el tiro lo había recibido en el corazón y había caído muerto de manera fulminante.


  Leónidas miró en torno. Las casas —las pocas casas que había en la plaza— aparecían sombrías. El edificio destinado a oficinas del “sheriff” también estaba en sombras, quizá porque aquella parodia de autoridad no estaba en ellas y el único establecimiento abierto era el figón.


  Leónidas retrocedió hacia él en el momento en que el dueño, alarmado, se atrevía a asomarse a la puerta.


  Al ver retroceder a Leónidas, preguntó sombrío:


  —¿Qué ha sido eso, forastero?


  —¡Phes! Creo que alguien debió tomarme por un lobo o por alguna otra alimaña y disparó sobre mí. Como no estaba dispuesto a permitirle que siguiese adelante con su equivocación, he decidido paralizar su mano.


  —¿Le ha matado?


  —Sospecho que sí.


  —¡Dios de Dios!… Me llevé un susto de muerte cuando una bala se clavó ahí en la pared posándome por encima de la cabeza.


  —Tuvimos suerte entonces. En fin, como este asunto está liquidado, ahí dejo eso. Cuando aparezca el “sheriff”, que se encargue de su carroña.


  Y dejando al figonero nervioso e indeciso, dio media vuelta y se apresuró a buscar la calle principal, donde había más luz y resultaba más peligroso tender una emboscada.


  Iba ponderando lo sucedido, y estaba seguro de que aquel cobarde atentado no había sido obra espontánea del indeseable, sino que había sido obra de Jefferson. Tras su conversación de muy poco antes, la situación se había hecho muy tirante. Jefferson temía algo de él, aunque no sabía el qué y, expeditivo como siempre, había trazado una raya recta en su conducta para eliminarle rápidamente.


  Luego, nadie le pediría cuentas y si alguien surgía con autoridad para intervenir, con echar la culpa al actor del drama habría salido del paso.


  Leónidas calculó que Jefferson, seguro de que su plan no fallaría, se encontraría en aquel momento en el bar esperando noticias. Estaría pendiente de la aparición de su pistolero para darle cuenta del resultado de la emboscada y se preguntaba qué cara pondría cuando en lugar de ver aparecer al Indeseable, le viese entrar a él tranquilo y sonriente, con aquella su sonrisa de falsa candidez que tan oportunamente sabía desorientar a la gente.


  Había animación en la calle principal. Sin duda no había llegado hasta ella el estampido de las dos detonaciones, por estar bastante retirado el lugar de la lucha y la gente iba y venía con despreocupación.


  El bar estaba bastante bien alumbrado. Había gente en él por ser la hora en que los clientes habían cesado en el trabajo y cuando Leónidas se adelantó y echó un vistazo previo al interior, descubrió a Jane tras la barra, provocativa pero tensa, y a Jefferson, quien, también tenso, se paseaba por el local.


  Capítulo VII


  PLANES TENEBROSOS


  Leónidas se vio defraudado cuando al dejarse ver, miró con suma atención el rostro del tahúr esperando captar en él siquiera un leve gesto de sorpresa o contrariedad. Lo que íntimamente sintiese en aquel momento, lo supo ocultar tan bien que ni un solo músculo de su rostro se alteró. Tenía cara de póquer y no la contrajo lo más mínimo.


  Esto sirvió a Leónidas para acabar de calibrarle. Era el hombre más duro y más dueño de sí que había conocido y la pugna con él amenazaba ser de una dureza de roca.


  Pero avanzaba también indiferente, llegó hasta el tahúr y saludó sonriente:


  —Buenas noches, Jefferson.


  —Buenas noches —repuso el tahúr secamente.


  —No para todos —agregó Leónidas—. ¿No le parece?


  —No lo sé: para mí una igual que muchas.


  —Pero para otros, no. Lamento tener que darle una mala noticia respecto a eso.


  —¿Una mala noticia?


  —Sí, su sirviente, ese que intervino cuando me peleé en el almacén con su compañero, ha sufrido un grave tropiezo en la plaza. Ha tropezado con una onza de plomo y el golpe le ha sido fatal.


  —¿Qué quiere decirme con eso?


  —No mucho. Como supongo que aún no estará usted informado del caso, he creído un deber comunicárselo por si necesita de sus servicios, sepa que tendrá que buscar a otro porque ése ya no le servirá más.


  Jefferson se envaró. Su secuaz había fracasado y no sólo fracasado, sino que le había costado la vida.


  Pero imponiendo su dureza, se encogió de hombros diciendo:


  —Si es como usted dice, lo siento por él, pero no me faltan hombres que me sirvan. Ya le advertí que los dos eran muy amigos y no se conformarían con que usted vapulease a uno de ellos.


  —Y yo tomé en consideración la advertencia. Hizo usted muy bien en advertirme, porque aunque trató de sorprenderme disparando sobre mí cuando salía de cenar, la sorpresa no fue tan eficaz como él supuso, Disparó sobre mí ocultándose tras el pilón de la plaza, pero no supo elegir sitio y lo hizo desde el peor, porque la luz de una bombilla le denunció. ¿Sabe usted si le quedan también algunos amigos capaces de continuar la broma?


  —Es posible. Mis hombres se llevan muy bien entre sí y no me chocaría que tomasen a pecho lo ocurrido. En fin, ese asunto no me afecta y si a usted le interesa que antes de curarse le despachen para el otro mundo, a mí me tiene sin cuidado.


  —Aunque le alegre el desenlace.


  —¿Por qué? Yo le di un consejo y si no lo quiere tomar peor para usted. Creo que aún está a tiempo de emprender una buena marcha y desaparecer de aquí.


  —De noche se viaja muy mal. Voy a consultarlo con la almohada… si me dejan, aunque espero que aquí goce de alguna seguridad. Sería lamentable que usted permitiese que alguien asaltase su casa para intentar cometer un crimen. Se haría usted responsable de ello y…


  —No se preocupe. Dentro de mi casa estará usted seguro… mientras no haga algo en contrario.


  —Eso me tranquiliza y creo que me voy a dormir. He sufrido una crisis nerviosa con el suceso y necesito reposo.


  Lo dijo con clara ironía y Jefferson se encogió de hombros. Demasiado sabía que el suceso no le había afectado lo más mínimo.


  Leónidas desapareció por la puerta que conducía a las habitaciones del piso superior y Jane, que había escuchado tensa el breve diálogo entre los dos hombres, miró a Jefferson de una manera extraña.


  —¿Qué me miras? —preguntó él, furioso.


  —Nada, pero es muy chocante que Carl se haya lanzado por su propia cuenta a semejante acción.


  —¿Quieres decir que he sido yo quien se lo ordenó?


  —No me chocaría, aunque tú siempre has presumido de valiente.


  —¿Y lo dudas? Pues ahórrate pensar en ello, porque si tuviese necesidad de eliminarle, no necesitaría la ayuda de nadie.


  Y recogiendo su sombrero, abandonó el bar.


  Jane quedó ponderando el suceso. Pese a las palabras de su amigo, estaba segura de que aquello se había desarrollado con la anuencia de Jefferson y se preguntó si éste a pesar de todo, habría llegado a tomar miedo al extraño forastero.


  No la extrañaba, porque también ella empezaba a sentir miedo de él. Adivinaba que no era un simple huésped y que ocultaba una misión especial que sólo podía ir dirigida contra Jefferson.


  Si así era, ella no tenía mucho que temer, personalmente, pero la caída de su amigo podía ser también la suya, al menos en el terreno económico.


  El tahúr estuvo ausente una media hora, al término de la cual, reapareció al parecer más sosegado. Lo que había ido a hacer lo ignoraba Jane, pero suponía que estaría relacionado con la muerte de su hombre de confianza.


  Hasta que un cuarto de hora más tarde, hizo su aparición en el bar, un tipo alto y flaco, de largos y lacios bigotes, ojos hundidos y mentón alargado. Al pecho lucía una estrella plateada.


  El "sheriff” miró en torno y preguntó a Jefferson:


  —¿Dónde está ese tipo?


  —Espere que le hago bajar. Se retiró a su habitación.


  Y él mismo subió al piso, llamando a la puerta del dormitorio de Leónidas.


  —¿Quién va? —preguntó éste.


  —Soy yo, Jefferson. Abajo está el “sheriff” preguntando por usted.


  —¡Hum! Un “sheriff” que posee un buen servicio de información. ¿Quién le encaminó hacia aquí?


  —No sé. Quizá el dueño del figón le dijese que fue un forastero quien disparó sobre Carl y como en este momento el único forastero que hay aquí es usted ha debido suponer que le encontraría en mi pesada.


  —Muy bien. Dígale que bajo enseguida.


  Leónidas se vistió tranquilamente y se dispuso a enfrentarse con aquella parodia de “sheriff”.


  Había llegado el momento de empezar a jugar sus hazas, pues siendo aquel tipo un esclavo de Jefferson lo que podía esperar de él no sería muy halagüeño. Trataba de acusarle de haber cometido un crimen o de haberlo provocado y a saber cuáles serían sus intenciones.


  Repasó el revólver y, tranquilamente, descendió al bar.


  Cuando atravesaba la puerta para salir a él, un brazo se estiró, un revólver se clavó en su pecho y la voz ronca del “sheriff”, ordenó:


  —¡Levante los brazos y no se mueva o disparo!


  Leónidas obedeció y el “sheriff” se apresuró a despojarle del revólver.


  —Bueno, amiguito —dijo—, ahora que le he limado un poco los dientes, espero que se muestre juicioso.


  —Yo siempre soy juicioso con dientes afilados o sin ellos.


  —Mejor para usted. Ahora haga el favor de seguirme.


  —¿Adonde?


  —A mis oficinas. Ha matado usted a un hombre y tengo que tomarle declaración y levantar el correspondiente atestado.


  —Muy legal todo eso, “sheriff”. Estoy a sus órdenes.


  —Pues salga por delante y cuidado con lo que hace si no quiere recibir plomo en los riñones.


  —Descuide. Mi dolencia del intestino me impide correr a mi gusto.


  Miró de soslayo a Jefferson, que sonreía débilmente, y abandonó el bar siguiendo al “sheriff” hasta la plaza.


  El hombre de los lacios bigotes abrió la puerta de la casa y le hizo pasar por delante del despacho, donde lucía una lámpara sobre la mesa.


  El “sheriff”, seriamente, dijo:


  —Bien, amigo, le comunico que tengo contra usted dos graves denuncias. Una, por haber maltratado sin motivo alguno a un criado del señor Jefferson y otra por haber matado alevosamente a su compañero Carl, solamente porque éste quiso defender a su compañero y usted le aseguró que le trataría a él igual o peor.


  —Muy expresivo. ¿Quién ha presentado esas denuncias? No me ira a decir que el muerto.


  —Quien denunció el hecho es lo de menos. Lo cierto es la acusación.


  ”Y como esto es grave, siento decirle que le encerraré hasta que se nombre un jurado de hombres de buena voluntad que le juzgue por el delito de asesinato.


  —¿Un jurado de hombres de aquí?


  —No creerá que vamos a ir a buscarlos a la luna.


  —¿Se ha informado usted de cómo se desarrolló todo?


  —Eso allá el jurado. Yo lo encierro y que ellos dictaminen.


  —Bien, eso es proceder con energía, aunque me temo que se esté pasando un poco de rosca. Dígame, “sheriff”, ¿usted tiene familia fuera de aquí?


  —¿Qué diablos tiene que ver mi familia con…?


  —Quizá sí y no creo que le cueste trabajo contestar a mi pregunta.


  —Bueno, si eso le va a consolar, le diré que tengo un hermano en un poblado a unas treinta millas de aquí.


  —¡Magnífico! Porque su hermano le agradecerá mucho la visita que le va a hacer usted mañana.


  —¿Qué idioteces está usted diciendo?


  Leónidas, sonriente, había llevado su mano al revés de su solapa de la chaqueta y, desprendiendo de ella su estrella, se la clavó en el pecho. El “sheriff", al darse cuenta, se puso en pie exclamando:


  —Oiga… ¿Qué significa…?


  —Siéntese y escúcheme porque le interesa. Significa que esta estrella y algo más, me acreditan como ayudante del “sheriff” general del condado. Traigo aquí en el bolsillo dos cosas que le van a hacer bailar de regocijo: una es un oficio destituyéndole del cargo, acusado de estar vendido a ese grajo de Jefferson y otro, una autorización para que proceda contra usted de la manera que estime conveniente, por lo que, lo mismo puedo ponerle ahora mismo en la pradera, que encarcelarle en sus propias jaulas y seguirle un proceso que le puede costar unos años de cárcel.


  ”Aquí tiene toda la documentación y los oficios. Ahora, como no quiero extremar mí actuación contra usted, porque eso no resolvería la misión que aquí me trae, voy a darle a escoger lo que más le convenga. O quedar encerrado y detenido como traidor a la Ley que juró usted defender, o montar a caballo y desparecer de aquí para dirigirse donde está su hermano y pasar allí una temporada hasta que le pase el susto.


  ”He venido aquí a moralizar esto y a terminar con los latrocinios de Jefferson. Por tanto, no retrocederé ante nada para conseguirlo. Ahora, usted decidirá.


  El “sheriff” se había puesto lívido y no acertaba a pronunciar palabra. La sorpresa era tan terrible que todo su cinismo se había derrumbado dejándole convertido en un guiñapo.


  —¡Yo… yo! —balbuceó—, me he visto amenazado por Jefferson y sus hombres y… y… me hubiesen matado de no doblegarme a sus imposiciones. Lamento que…


  —Déjese de lamentaciones idiotas ahora que se ve cogido por el cuello. También han querido matarme a mí y he hecho honor al juramento que hice de honrar esta estrella. Si no tenía usted coraje para lo mismo, haber renunciado a ella.


  —Yo quise hacerlo, pero no me dejaron. Me exigían seguir aquí pero sirviendo sus intereses.


  —Es usted un cretino y un sucio y ganas me dan de encerrarle y mandarle a la cárcel por una temporada. Le he dado a escoger… ¿Qué decide?


  —Yo… yo… lo que usted me ordene.


  —Pues bien, dentro de un cuarto de hora habrá recogido sus efectos y tendrá preparado su caballo para partir de aquí inmediatamente, bien entendido que si no lo hace, o intenta ver a Jefferson para hablar con él, le encerraré o le meteré dos onzas de plomo en el cuerpo.


  —Descuide, me iré y… no quiero saber más de él.


  —De acuerdo, pero antes va a escribir dos cartas.


  —¿A quién?


  —Una dirigida a Jefferson. Le dirá que ha recibido un telegrama urgente en el que le comunican que su hermano está grave y que se va junto a él no sabe por cuánto tiempo; pero que para que el cargo no quede abandonado me nombra a mí como sustituto suyo. Como comprenderá, esto no es exacto ni necesario, pero me interesa que así lo haga saber.


  —Bien, la escribiré. ¿Y la otra?


  —La otra irá dirigida al ‘‘sheriff” general en Mandan y en ella, confesará que se ha visto obligado bajo amenazas de muerte lanzadas por Jefferson y sus hombres a doblegarse a sus mandatos sirviendo sus intereses y no los que le imponía su cargo…


  —Pero esta carta…


  —No tenga miedo, cobarde. No pienso hacer uso de ella en contra suya, sino contra Jefferson. Su testimonio será para él un cargo grave cuando llegue el momento de acusarle de muchas cosas.


  El ‘‘sheriff” se resignó y, al dictado de Leónidas, escribió ambas cartas.


  Leónidas las guardó en el bolsillo y ordenó:


  —Y ahora, prepare sus cosas porque le voy a acompañar hasta la salida del poblado.


  El “sheriff”, angustiado, obedeció y un cuarto de hora después, estaba listo para partir.


  Leónidas cerró la casa, se guardó la llave y, a pie, siguió junto al caballo del “sheriff” hasta que éste salió del poblado.


  —Galopando, amigo, y no vuelva por aquí si no quiere verse entre rejas.


  El “sheriff” partió a galope y Leónidas, lentamente volvió sobre sus pasos.


  Por un momento, estuvo tentado de quedarse a dormir en la oficina del “sheriff”, que ahora iba a ser la suya, pero lo pensó mejor y volvió a la posada. Le divertía de antemano pensar la cara que el tahúr pondría cuando le viese regresar de nuevo.


  Pero cuando alcanzó las inmediaciones del bar, quedó parado un momento. A la puerta, había cinco caballos detenidos y, a juzgar por lo que pudo ver a la luz de la lámpara colgada en la puerta, debían haber realizado una buena caminata, porque estaban cubiertos de polvo.


  Extrañado, penetró en el bar, pero allí reinaba la normalidad. Le pareció que se encontraban los mismos clientes que dejara cuando salió, lo que le hizo pensar que los jinetes debían estar en las habitaciones de la posada.


  Jane seguía hermética tras la barra y al ver reaparecer a Leónidas, le miró entre asombrada y satisfecha.


  —¿Ya de vuelta? —preguntó:


  —Pues sí… ¿Dónde está su amigo?


  Ahí dentro. Han llegado unos conocidos suyos y está atendiéndoles.


  Leónidas se estremeció ligeramente. Aquello significaba que había novedades en los negocios del tahúr, ya que según le habían advertido, de vez en cuando, llegaban tipos extraños que paraban un día o dos allí y, luego, desaparecían, cuando no, también Jefferson con ellos.


  Jane, que sentía curiosidad por saber qué había pasado entre el huésped y el “sheriff”, preguntó:


  —¿Se arregló todo?


  —¿Por qué no se había de arreglar? El caso está claro y no admitía dudas. El llamado Carl disparó sobre mí a traición y tuvo mala suerte. Su revólver apareció descargado y la bala clavada en la pared del figón. La cosa no podía estar más clara a mi favor. ¿O es que esperaba usted algo distinto?


  —¿Yo? No me meto en esas cosas.


  —Hace bien, porque eso sale ganando.


  ”Y como parece que se han propuesto no dejarme dormir tranquilo, me vuelvo a la cama. Después de todo, ya que ésta será la última noche que duermo en blando quiero aprovecharla.


  Jane no dijo nada y Leónidas se dirigió lentamente hacia el interior.


  Le hubiese gustado ver a Jefferson la cara que ponía, pero tendría que resignarse a esperar, pues al parecer la reunión que celebraba con sus amigos le absorbería mucho tiempo.


  Cruzó el pasillo y cuando iba a empezar el ascenso a la escalera captó fuerte rumor de conversación en un departamento, que había a la izquierda del pasillo. Era allí donde debía estar reunido Jefferson con sus amigotes, pues de allí procedían las voces, e incluso captaba el rumor de las botellas al chocar con los vasos al llenar éstos.


  Y la curiosidad pudo en él más que la prudencia. Quizá creyéndole en manos del “sheriff”, Jefferson estuviese tratando sin reservas algún asunto de los suyos y no le vendría mal enterarse de algo.


  Pero como era harto expuesto lo que iba a hacer tomó las precauciones adecuadas. Si le sorprendían, lo seguro era que tratasen de deshacerse de él, sobre todo si lo que estaban tratando podía comprometerles. Por ello la mejor precaución era empuñar el revólver y si estallaban los fuegos de artificio, ser el primero en iniciar el festejo.


  Avanzó de puntillas y aplicó el oído a la puerta. Al principio, no pudo captar nada claro, pero poco más tarde imperó un silencio bastante claro y pudo oír la voz de Jefferson, que decía:


  —Quiero aprovechar la noche antes de que os vayáis, ya que como os digo, el tipo está en manos del ‘‘sheriff” y no le soltará si yo no se lo ordeno. No he podido averiguar aún quién es ni que trae entre manos, pero sospecho que nada bueno para mí y acaso para todos y debo jugar una baza decisiva y bien meditada.


  “Por ello, celebro que estéis aquí, porque esta noche podemos resolverlo todo sin ruido y sin dejar rastro.


  ”Son dos los asuntos que quiero dejar resueltos antes de que nos marchemos a ultimar ese negocio. Uno es el problema de la chica ésa, que ya me está cansando, y el otro, el de ese tipo extraño pero peligroso, que ya me ha puesto fuera de combate a dos hombres.


  "Por tanto, escuchadme bien lo que os voy a decir.


  "Vosotros tres vais a ir esta noche a hora muy avanzada, al almacén de la viuda. Os facilitaré una buena palanqueta con la que podéis forzar la puerta fácilmente sin que se entere. Una vez franqueada la puerta, sorprenderéis a la madre y a la hija y, bien amordazadas para que no griten, las sacaréis de allí y a caballo, las llevaréis al sitio que os he indicado. Cuando salgamos de aquí, yo pasaré por allí y… resolveré en persona el asunto,


  "Vosotros dos, entre tanto, os personaréis en las oficinas del “sheriff” y le diréis que os envío para que os hagáis cargo del preso. Le decís que le vais a poner fuera del poblado para que no vuelva a él y cuando lo tengáis en vuestro poder… pues, quedáis en libertad de resolver el problema de forma que, en efecto, no vuelva más. Hay muchos procedimientos para hacerlo sin meter ruido ni dejar rastro.


  "Este es un trabajo al margen, de lo demás y si lo cumplís como os lo pido, tendréis una gratificación adecuada. No quiero quebraderos de cabeza por cosas nimias, cuando hasta ahora no los he tenido. ¿Estamos de acuerdo?


  Un sí a coro fue la contestación y Leónidas, pálido con el revólver apretado en la mano y las mandíbulas encajadas de rabia, estuvo a punto de dar un puntapié a la puerta y penetrar disparando tiros, pero la prudencia le aconsejó no ser suicida. Eran seis con Jefferson y aunque su iniciativa le diese una ventaja, la exposición era mortal.


  Tenía que maniobrar de otra manera menos expuesta y hacerlo con rapidez, pues la solución urgía, ya que sólo dispondría de un par de horas o tres para buscar una solución al trágico problema.


  Se retiró discretamente y quedó tenso preguntándose qué debía y podía hacer. Si volvía a salir, a Jane le extrañaría y hasta era posible que se lo hiciese saber a Jefferson; por tanto, tenía que seguir dando la sensación de que se había entregado al sueño.


  Pero de repente, recordó la cuadra donde se guardaban los caballos. Como casi todas, tenía salida a la parte posterior y por allí podía salir sin ser visto.


  Rodeó la escalera de puntillas, llegó a la corraliza, abrió la puerta y salió al exterior, dejándola encajada para que no se notase que había sido abierta.


  Ya fuera, dio un gran rodeo para salir a la calle principal por la parte alta. Le urgía ponerse en contacto con la viuda y su hija, para salvarlas del peligro que las amenazaba.


  Había llegado por fin el momento de obrar con toda energía y ahora sí que sería el ayudante del “sheriff” dispuesto a proceder con toda la autoridad que le prestaba el cargo.


  De nuevo se prendió al pecho la estrella que había vuelto a esconder después de salir de las oficinas y descendió por la calzada. Estaba desierta, los vecinos dormían y sólo había alguna animación en el bar.


  Cuando llegó frente a la casita, vaciló. Aporrear la puerta, podía llamar la atención, pero necesitaba despertar a la viuda.


  La casa era algo larga pero de un solo piso. El almacén ocupaba la mitad baja y la otra mitad debía estar destinada a vivienda, pues poseía dos ventanas con fuertes rejas de hierro.


  Leónidas se acercó a una. Las vidrieras estaban cerradas y, tratando de no producir mucho ruido, empezó a golpear el cristal rítmicamente.


  Al cabo de un rato la vidriera se entreabrió y la voz de la almacenista, preguntó:


  —¿Quién llama a estas horas?


  —Señora, soy yo, el ayudante del “sheriff”. No hable alto, porque suceden cosas muy alarmantes. ¿Podría usted abrirme y dejarme pasar? Quiero advertirla que dentro de poco, piensan asaltar el almacén para raptar a su hija y me propongo evitarlo.


  La almacenista, asustada, repuso con voz quebrada:


  —Voy ahora mismo, señor.


  Muy pocos minutos después, la puerta se abría y Leónidas, tras convencerse de que la calzada estaba desierta y nadie le había visto, entró cerrando con cuidado.


  —¿Qué sucede, por todos los santos? —interrogó la asustada mujer.


  —No se asuste, porque por fortuna me he enterado del plan y he venido a frustrarlo.


  Clara apareció en el almacén, alarmada. Acababa de vestirse apresuradamente.


  —¿Qué sucede, mamá? —preguntó.


  —Nada grave, señorita Clara —aseguró Leónidas—. Como no podía ocultarles lo que se prepara, me he visto obligado a alarmarlas con la noticia. Jefferson ha ordenado a tres indeseables que acaban de llegar, que dentro de un rato asalten esto y se las lleven a ustedes a un sitio cuyo emplazamiento ignoro. Por casualidad escuché la conversación y me he apresurado a venir a estas horas, para imponerme en el proyecto. Jefferson les facilitará una palanqueta para que violen la puerta y las sorprendiesen dormidas.


  —¡Qué canalla! —clamó Clara—. Sólo él es capaz de semejante ultraje.


  Y se tapó la cara con las manos, avergonzada al pensar en lo que el tahúr había proyectado.


  Capítulo VIII


  DOBLE FRACASO


  Acosado a preguntas por la almacenista, Leónidas, explicó lo que le había sucedido en la plaza cuando salía de cenar, cómo Jefferson había ordenado al “sheriff” que lo metiese preso y cómo se había deshecho del “sheriff” poniéndolo en la senda. Quizá por esto, Jefferson, creyéndole aún preso, habló con sus hombres sin recato y les había ordenado secundar sus planes por partida doble. En su aspecto, apoderándose de Clara, ya que no encontraba manera de rendirse si no era por la fuerza y eliminándole a él porque había adivinado que su presencia en Broncho obedecía a algo oculto pero que iba contra él.


  —¿Qué hará usted ahora? —preguntó Clara anhelante.


  —En primer lugar, protegerlas a ustedes, evitando el rapto. Esta noche para alguno será la última de su vida y, como en algún momento tenía que lanzarme a realizar la limpieza, cuanto antes, mejor.


  "Así es que ustedes van a retirarse al rincón más alejado de la casa me van a dejar aquí esperando a que lleguen esos tipos. Les voy a permitir que se den el gusto de violentar la puerta para confiarlos y cuando entren, creídos de que todo va a resultar fácil, la sorpresa para ellos va a ser mortal. No puedo andar con contemplaciones, si quiero salir airoso del empeño, porque cuanta más gente quede en pie para servir a Jefferson, más peligro corre mi vida.


  Si tengo suerte y elimino a los tres, las fuerzas quedarán más equilibradas. Si esta noche la suerte me acompaña, Jefferson habrá jugado su última baza, perdiendo la partida.


  —Pero eso es suicida. Tendrá usted que enfrentarse con lo menos seis revólveres.


  —Lo sé, pero contra tres al menos, la ventaja es del mío. Después… Dios dirá.


  Clara le miraba atónita. Había en el atractivo rostro de Leónidas, serenidad, simpatía, firmeza y una seguridad en su fuerza y decisión que terminó por contagiar a las dos mujeres.


  Pero Leónidas, que no quería descuidarse un solo segundo, advirtió:


  —Por favor, retírense y déjenme solo. En cualquier momento pueden llegar y necesito libertad de movimiento, Pase lo que pase, no se asusten y, sobre todo, no salgan mientras yo no les avise. La muerte va a bailar un rato aquí dentro y no quiero que pueda alcanzarlas a ustedes tontamente.


  Las dos mujeres, tensas, se dispusieron a obedecer. Leónidas apagó la pequeña lámpara que la almacenista había puesto sobre el mostrador y dijo:


  —No conviene que vean luz desde fuera. Cuando abran, a mí me bastará con la que entre por el hueco.


  Y en la oscuridad, él sintió que una mano tomaba la suya y se la oprimía. Era la de Clara, la cual como un susurro le dijo:


  —¡Que Dios le pague su buena acción y le proteja como se merece!


  El sintió un extraño estremecimiento ante la suave presión de aquella mano fina y temblorosa y la apretó expresivamente. A ella le pareció faltarla fuerzas para retirarla, por lo que él tuvo que desprenderla de la suya.


  —No tema —susurró—. Antes me matarían que permitir que lleguen hasta usted.


  Las dos mujeres desaparecieron en la oscuridad y Leónidas quedó en el almacén, sumido en unas tinieblas que sólo se suavizaban por un reflejo azulado que entraba del fondo de la casa.


  Se colocó tras el mostrador y extrajo el pequeño revólver que guardaba en el bolsillo. Tenía que luchar contra tres a un tiempo y no quería dar facilidad alguna a sus enemigos.


  Y así transcurrió más de una hora, hasta que un ruido imperceptible le avisó de que los rufianes estaban intentando forzar la puerta.


  Se parapetó tras el mostrador de frente, con los dos revólveres empuñados esperando el momento de hacer uso de ellos. Esperaría a que los tres hicieran su aparición para no permitir que alguno pudiese escapar.


  Por fin, la puerta cedió, se entreabrió y alguien asomó la cabeza. Como no oyeron voz alguna de alarma, abrieron más y casi en masa penetraron los tres, dispuestos a cerrar para luego dirigirse a las habitaciones de las dos mujeres.


  Pero antes de que pudiesen cerrar la puerta matando la luz que permitía fijar sus posiciones, los dos revólveres de Leónidas tronaron con rapidez vertiginosa, casi escupiendo todo lo contenido.


  Y un triple rugido de angustia, de dolor y de congoja, fue el eco de la alarmante serie de detonaciones. Los tres enfocadas a poca distancia por el mortífero fuego de las armas de Leónidas, cayeron al suelo en confuso montón sangrando fieramente y retorciéndose en espasmos de muerte.


  Leónidas esperó unos segundos la posible reacción de alguno de ellos, pero no tuvo necesidad de insistir, porque ninguno había quedado en condiciones de darle la réplica.


  Aquel asunto estaba liquidado, pero no podía descuidarse porque aún quedaban los dos que en aquellos momentos debían estar intentando en vano penetrar en las oficinas del “sheriff” y Jefferson, al que no podía desdeñar.


  Y entendiendo que debía adelantarse a los acontecimientos, avanzó y echó un vistazo a los caídos.


  Dos habían muerto, uno se agitaba débilmente y no tardaría en seguir a los otros en el gran viaje. Con esto quedaban a salvo las dos mujeres.


  Y llamando con voz ronca, ordenó:


  —Salgan, por favor.


  Las dos, temblando, salieron al almacén. Leónidas entregó el pequeño revólver a la vieja y le dijo:


  —¿Sería usted capaz de manejarlo?


  —En defensa de mi hija, manejaría un cañón de artillería.


  —Quizá no haga falta, pero por si acaso no se mueva de detrás del mostrador atenta a la puerta. Si alguien intentase entrar, dispare sin piedad o nada habré conseguido con lo hecho. Tengo que localizar al resto para no permitir que se organicen en mi contra.


  Y con decisión, salió por encima de los caídos y salió a la calzada.


  * * *


  La reunión de Jefferson y los forasteros se prolongó bastante tiempo. Hasta que llegase la hora de poner en práctica los planes del tahúr, no tenían prisa.


  Cuando Jefferson juzgó llegado el momento oportuno, destacó primero a los dos que debían hacerse cargo de Leónidas, y dijo:


  Id vosotros por delante y llevaos al preso. No necesito daros más instrucciones. Vosotros esperad un poco más.


  Los dos rufianes abandonaron el bar y se encaminaron a las oficinas del “sheriff”, mientras los demás quedaban en la reservada habitación, apurando lo que restaba en las botellas.


  Por fin, el tahúr, tras consultar el reloj, se levantó:


  —Vosotros a lo vuestro. Antes de intentar nada, dad una vuelta en derredor para cercioraros de que todo está solitario y nadie podrá interrumpiros.


  Los tres indeseables abandonaron el reservado y Jefferson salió al bar.


  La animación había decrecido. Sólo en tres mesas retiradas, unos trasnochadores jugaban al póquer. Jane, medio aburrida, miró a su amigo, pero el rostro de éste parecía de piedra.


  Y en aquel momento, los dos que habían ido a hacerse cargo de Leónidas, regresaban, con gran asombro de Jefferson.


  —¿Qué pasa? —preguntó éste.


  —Que las oficinas del “sheriff'’ están cerradas y no hay nadie en ellas.


  —No es posible. El “sheriff” tiene que estar allí y el preso también. Tenía orden de no soltarle.


  La conversación, en voz baja, la sostenían junto a la barra y Jane, al escucharles intervino:


  —¿Te refieres a nuestro huésped?


  —Claro que me refiero a él.


  —Pues estás en un error. Vino enseguida, cuando tú estabas encerrado con tus amigos y dijo que el “sheriff” se había convencido de que la razón estaba de su parte y le había soltado.


  —¡Sangre de Satanás, no es posible! ¿A dónde marchó?


  —A dormir, según dijo.


  —¿A su cuarto?


  —Claro que a su cuarto.


  Jefferson, furioso, hizo una seña a los dos rufianes y dijo:


  —Seguidme.


  Pero Jane, temiendo lo que podía suceder, corrió tras él y le alcanzó en la escalera.


  —¡No, Jefferson, no! Ese hombre se defenderá y tú…


  —Déjame en paz. Ese hombre va a ser el cuchillo que se me clave en el pecho si no le mello antes y esto hay que terminarlo. Apártate si no quieres que te aparte de otra manera.


  Y de un fiero empujón la arrojó hacia atrás.


  Seguido de los dos rufianes que habían extraído sus revólveres, subió al piso y al llegar ante la puerta del dormitorio de Leónidas, el tahúr llamó suavemente haciendo señas a los dos indeseables para que se preparasen; pero aunque repitió la llamada varias veces, el silencio fue la elocuente respuesta.


  Furioso y perdido el control de sus nervios, se lanzó como un peñasco desprendido desde las alturas sobre la débil hoja de la puerta y su firme humanidad logró desgajarla haciéndola caer.


  Pero cuando los tres se precipitaron en la estancia revólver en mano, comprobaron que allí no había nadie.


  —¡Maldita sea toda la Humanidad! —bramó el tahúr—. ¿Qué clase de broma es esta? ¿Dónde ha podido esconderse ese buharro y por qué?


  —¿No se habrá marchado?


  —Jane le ha visto y asegura que está…


  Se quedó tenso y, luego, girando sobre sus tacones, bramó:


  —Seguidme.


  Descendió raudo hacía la corraliza. Allí estaba el caballo de Leónidas, pero nada más.


  Sin embargo, cuando se acercó a la puerta, comprobó que sólo estaba entornada. Esto le decía bastante para saber que el inquietante huésped se hallaba jugando sus bazas a espaldas suyas y a saber cuál era la clase de su misterioso juego.


  Uno de los rufianes se inclinó diciendo:


  —Aquí hay un papel. Parece una carta.


  Jefferson se la arrebató de las manos y bramó:


  —Encended un fósforo.


  A la débil luz del fósforo, pudo reconocer el sobre que llevaba el membrete del “sheriff”. La carta estaba dirigida a él.


  Leónidas la había dejado caer al salir, quizá con la intención de que cuando le echasen de menos y le buscasen, fuese encontrada y su contenido soliviantase aún más al tahúr haciéndole perder su aplomo.


  Velozmente la leyó y, al terminar, sus mandíbulas estaban contraídas y sus ojos despedían lumbre.


  —¿Qué burla es ésta? —bramó—, ¡Oh, debí suponerlo! Ese tipo es un agente federal o algo parecido, que vino sólo buscando la manera de cazarme y ha empezado a golpear antes que yo le golpee a él. Ahora se ha descubierto como una autoridad y…


  Dio media vuelta y ordenó:


  —Seguidme. Tenemos que buscarle y dar con él como sea. A lo peor, escuchó algo de lo que hablamos en el reservado creyendo que estaba encerrado y no podían oírnos. Si así fuese…


  No acabó la frase. En el momento que pisaba el bar, una serie de estampidos, que resonaron no muy lejos de allí, acabó de desquiciarle.


  Echó a correr tirando del revólver, al tiempo que le seguían sus dos secuaces. Jane, pálida como una muerta, estuvo a punto de caer al suelo desvanecida, mientras los pocos clientes que había en el bar, se replegaron hacia el fondo, temerosos de asomar fuera y recibir algo que no buscaban.


  En el momento en que Jefferson y sus dos rufianes corrían hacia el almacén, pues Jefferson había adivinado que había sido allí donde los revólveres habían entonado su sinfonía de muerte, Leónidas salía a la calzada.


  Los tres le descubrieron, como él descubrió a los tres.


  La situación era dramática y Leónidas, que pocas veces perdía el control de sus nervios, comprendió que había que solucionarla tal y como se presentaba, aunque no fuese como él pretendía plantearla.


  Veloz como el rayo, se dejó caer sobre el polvo cuando Jefferson, al reconocerle, emitió un rugido de triunfo y disparaba sobre él, siendo imitado por los dos rufianes.


  Pero habían perdido unos segundos decisivos en disparar porque cuando lo hicieron, ya Leónidas estaba tumbado cuan largo era sobre el polvo de la calzada y los proyectiles pasaron sobre él a regular altura.


  El bravo vaquero no perdió el tiempo. Había recargado el revólver antes de salir y al caer buscó al que corría en vanguardia hacia él. El indeseable, alcanzado de frente, saltó como un muelle, para caer cuan largo era. Su brazo soltó el arma y quedó rígido, fuera de combate.


  Leónidas buscó a Jefferson, quien al darse cuenta de la caída de su secuaz, frenó la carrera y saltó hacia atrás para eludir servir de blanco a aquel tipo duro como la roca, que no desdeñaba el peligro y le plantaba cara con frialdad.


  Había adivinado que, por un azar, tenía en sus manos todos los hilos de la trama. Debió escuchar, su conversación con sus hombres y el resultado era que los tres destinados a asaltar el almacén, habían caído por sorpresa y, ahora, había perdido uno más en la desigual pelea.


  El rufián que le acompañaba, se había arrojado también a tierra y, desde ella, disparaba buscando a Leónidas, quien se revolvía en el suelo cambiando de postura como los lagartos, para evitar que aquel tipo fijase la puntería sobre él, al tiempo que le buscaba en las sombras azuladas de la noche.


  Ya no era fácil disparar con seguridad debido a la poca luz y, por ello, los proyectiles se perdían en el polvo sin encontrar el blanco deseado.


  Jefferson dudó un momento, pero, veloz, echó a correr de nuevo hada el bar, donde penetró como un rayo.


  Jane le siguió asustada cuando él se encaminaba a la corraliza.


  —¡Jefferson, por todos los santos!… ¿Qué pasa?


  El, echando espuma por la boca, se lanzó hacia su caballo, bramando:


  —Me voy, tengo que irme, pero volveré y no solo. Ese tipo no se reirá de mí ni acabará conmigo por mucha autoridad que tenga.


  “Cuida de esto que queda en tus manos. No sé cuándo volveré, pero lo haré y con gente capaz de barrer medio Estado a tiros.


  Saltó a la silla, pero al fijarse en el caballo de Leónidas, no quiso dejarlo para que sobre él pudiese perseguirle y, tomándole del acial, tiró con rabia obligándole a seguir al suyo.


  Y cobardemente, por la parte posterior del garito, abandonó éste, para lanzarse a campo traviesa él sabía adonde.


  En aquel momento tenía la partida perdida y aprovechaba el último triunfo para no perderla. Quizá no tardando mucho, el juego diese la vuelta y el triunfador fuese él.
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  Jane le siguió con la mirada y un gesto de desprecio infinito. Siempre había presumido de duro, de valiente, de avasallador y cuando se le enfrentaba un verdadero hombre, toda su fanfarronería se había hundido como un castillo de arena y lo dejaba todo abandonado, con tal de salvar su vida, una vida que no había sabido defender con las armas en la mano, mientras los que nada tenían que perder, estaban cayendo o habían caído sólo para defender su cobarde fuga.


  Fuera seguían tronando los revólveres de Leónidas y del rufián, que aún quedaba con vida. Este no se atrevía a levantarse por temor a servir de blanco a su duro enemigo y disparaba de vez en cuando buscándole en el polvo, mientras las balas silbaban siniestramente a su lado y se clavaban en tierra.


  Furioso por la situación y por no oír a su espalda el revólver de su jefe, volvió un momento la cabeza y al observar que le había dejado solo, rechinó los dientes con ira. Ya estaba bien que expusiese su vida por servirle, pero no que a la hora del peligro, le dejase allí tumbado como cebo para aprovechar el momento y escapar cobardemente.


  La rabia le cegó y ansioso por poner fin al peligro, se incorporó un instante para buscar la posición de su enemigo y poder disparar sobre él con cierta seguridad. No tuvo tiempo de ir tan lejos, porque apenas irguió el busto una bala le alcanzó de lleno haciéndole rodar trágicamente.


  Y allí había acabado la resistencia y la cuadrilla. Ni uno solo de los cinco quedaba para hacer oposición al bravo ayudante del “sheriff”, pero quedaba el principal, el que más le interesaba y ahora no podía dejarle escapar.


  Se arrastró con cautela con el revólver por delante por si el caído reaccionaba al verle avanzar, pero cuando llegó cerca, comprobó que no había temor alguno. El herido se retorcía en el polvo y gemía débilmente, falto de ánimos para expresar su dolor.


  Leónidas, furioso, se puso de pie y despreciando al caído, echó a correr hacia el bar, penetrando en él como una tromba. Al pecho lucía ahora la estrella de “sheriff”.


  Jane, pálida como una muerta, clavó en él su turbia mirada y Leónidas, con el revólver empuñado, miró en torno al tiempo que rugía:


  —¿Dónde está ese cerdo?… ¿Dónde está?


  —Ya es tarde, señor… Jefferson marchó.


  —¡No! No trate de ocultarle…


  —Le digo que escapó. Vaya a la cuadra y verá cómo faltan su caballo y el de usted. Se lo llevó para evitar que pudiera emplearle para perseguirle.


  —¡Cobarde! ¡Estará usted satisfecha de haber humillado su vida a un granuja miedoso como ese!


  Ella no contestó, pero dos lágrimas de rabia y dolor brotaron de sus pintados ojos.


  Los pocos clientes que, asustados, habían permanecido en el bar, hicieron intención de abandonarlo, pero Leónidas con un gesto imperioso, les detuvo:


  —¡Quietos todos! Si yo he venido aquí a jugarme la vida para salvarles a ustedes de la tiranía y la opresión de ese granuja, justo es que ustedes me ayuden en algo aunque sea en lo menos expuesto. Síganme.


  Cuando salieron a la calzada, ya algunos vecinos habían abandonado sus casas y tímidamente se asomaban por las puertas llenos de ansiosa curiosidad. El tiroteo había sido intenso y dramático y nadie se explicaba las causas.


  Leónidas, imperioso, señaló la calzada.


  —Ahí debe haber dos rufianes heridos o muertos y en el almacén otros tres. Pretendieron asaltarlo para raptar a la hija de la almacenista por orden de Jefferson, y yo lo evité.


  “Van a recoger a los caídos. Si alguno vive aún, lo llevarán a que el médico le atienda, porque me será muy útil, su declaración, y los muertos los llevarán a las oficinas del “sheriff”, que ahora son las mías, pues he asumido la estrella. Mañana serán trasladados al cementerio para que les den tierra, aunque mejor estarían abandonados en el campo para festín de los grajos”.


  Entre los clientes que habían salido del bar y algunos vecinos que se agregaron, hicieron la recogida. Sólo el último de los caídos estaba herido; los demás habían muerto.


  Leónidas se encaminó al almacén, de donde hizo sacar los cadáveres de los tres salteadores. Clara, pálida como una muerta, se acercó a él, temblando:


  —¿Qué… ha… pasado?


  —Ya nada, tranquilícese, Clara. Todos han caído menos Jefferson, que ha huido, pero también terminará por caer. El peligro para usted y para todos ha terminado y pueden de aquí en adelante vivir tranquilos. Vamos, señores, que estamos perdiendo mucho tiempo y a mí me queda bastante que hacer aún.


  —¿Volverá usted? —preguntó ansiosamente Clara.


  —Claro que volveré, Clara. Acuéstese sin temor alguno, que ya nada sucederá.


  —Gracias. Es usted todo un hombre y jamás sabremos agradecerle el favor que nos ha hecho.


  —He cumplido con mi deber como “sheriff” y como hombre.


  Se unió a los vecinos y con ellos, en fúnebre procesión, se dirigió a la plaza donde estaban las oficinas del “sheriff”. No las había visto y, tras abrirlas, buscó el corral.


  Depositarían allí a los muertos y al día siguiente serían enterrados.


  Cuando pasaron a la parte posterior, vio que ya había otro cadáver. Era el del pistolero a quien había abatido cuando fue atacado al salir del figón.


  Aquello iba a parecer durante la noche la sucursal de un pequeño cementerio, pero en las tinieblas, no se les podía trasladar a su morada definitiva.


  Cuando fueron depositados en tierra, Leónidas despidió a sus improvisados ayudantes y cerró de nuevo las oficinas. No era muy grato quedarse allí con aquella compañía, aparte de que aún le quedaba el colofón del suceso. Ahora tenía que hablar seriamente con Jane, pues no sabía por qué, sospechaba que aunque Jefferson hubiese huido, ella debía saber dónde se escondería. Y para que no se negase a descubrirle, tenía una llave poderosa en su mano: contarla la verdad de lo sucedido en el almacén y cuáles habían sido los humillantes planes de su amigo.


  Si su orgullo de mujer despreciada se imponía a la amistad o al amor, si era que en realidad existía amor entre ellos, Jane se rebelaría contra la humillación y cantaría cuanto supiese. Para ello emplearía toda su habilidad sino era que se veía obligado a emplear también la amenaza.


  La noche estaba próxima a su fin, y no tardando mucho, el día rompería gloriosamente y el sol inundaría el campo y las calles, indiferente a la tragedia que se había desarrollado en las sombras.


  Cuando avanzó hacia el bar, ya la gente se había ido retirando de nuevo a sus casas, donde seguramente estaría comentando los incidentes de la inesperada tragedia. No se veían luces por ningún sitio; sin embargo, en el bar lucían algunas lámparas que rompían el manto oscuro que les rodeaba.


  Jane, tensa, pálida, dominada por un caos de sentimientos que no acertaba a analizar, se había dejado caer sobre un asiento y esperaba no sabía el qué.


  Sin embargo, algo tenía que suceder. El débil hilo de su vida en común con Jefferson, parecía rotó y los cabos de aquel débil hilo los tenía en su mano aquel hombre duro, enérgico, valiente y acometedor, que en horas había desencadenado la trágica tormenta.


  ¿Qué le reservaría? Lo ignoraba, pero sentía la angustiosa necesidad de hablar con él y saber si también contra ella había de tomar alguna decisión.


  Había entornado la puerta. La clientela había desaparecido y se encontraba sola en el bar. Era ahora cuando sentía una enorme sensación de soledad y abandono.


  Y la puerta se abrió, haciendo su aparición Leónidas. Pese a su energía acusaba las huellas de aquella noche dramática. Había sido demasiado grande la tensión nerviosa que le atenazara durante muchas horas.


  Ella lo comprendió así y dijo:


  —¿Un “whisky” a ver si se anima?


  Él se sentó, asintiendo con un gesto de cabeza.


  Mientras ella preparaba la bebida, Leónidas la examinaba atentamente. Parecía querer adivinar sus más íntimos pensamientos antes de hablar, pues la conversación que iba a sostener con ella podía ser muy decisiva.


  Ignoraba si ella estaba enterada del proyecto de Jefferson de llevarse a Clara a pesar de todas sus excusas y de cómo encajara este engaño y esta humillación, podía salir una solución final a aquel drama.


  Jane colocó el vaso sobre la mesa y se quedó mirándole intensamente. Era una mirada de admiración, de asombro, de algo especial que no había notado en ella hasta entonces y sintió disgusto al comprobarlo.


  Jane no podía negar que había sido una mujer frívola para la que el amor sólo constituyó un pasatiempo y un egoísmo y por ello, poco esfuerzo podía costaría cambiar el rumbo de sus sentimientos, si con ello estimaba que podía salir ganando algo.


  Y se dispuso a evitar malas interpretaciones y a acosarla en el terreno que a él le interesaba.


  Capítulo IX


  VICTIMA DE RECHAZO


  Bruscamente exclamó:


  —Vamos a hablar, Jane. La situación para usted es muy extraña y de cómo se comporte usted en este asunto, puede salir airosa y poco o nada perjudicada, o verse en una postura muy embarazosa.


  “¿Sabía usted que Jefferson intentaba llevarse esta noche a Clara y para eso había ordenado a sus satélites que asaltasen el almacén y se la llevasen a un lugar designado de antemano, donde él pensaba ir una vez resuelto el rapto y después de terminar cobardemente conmigo?”


  Jane palideció y repuso roncamente:


  —Me cuesta trabajo creer que llevase las cosas tan lejos.


  —Si no lo cree, explíquense por qué esos tres buharros fueron a asaltar el almacén violentando la puerta con una palanqueta que Jefferson les facilitó. Lo que le perdió y salvó a Clara, fue que yo llegué cuando discutían el caso y Jefferson daba órdenes de cómo debían hacerse ambas cosas. Los tres debían llevarse a Clara y los otros dos sacarme de la jaula del “sheriff” y deshacerse de mí silenciosamente.


  “Pero llegué tan a tiempo que lo oí todo y entonces salí por la puerta de la corraliza y me fui al almacén. Puse en guardia a Clara y a su madre y me quedé esperando a los raptores.


  “El final fue que acabé con los tres y, más tarde, tuve que enfrentarme con Jefferson y los dos que debían asesinarme. Erraron el golpe porque yo destituí al “sheriff”, le obligué a abandonar el poblado en un plazo de minutos y me hice cargo de su estrella, porque ha de saber usted que yo soy ayudante del “sheriff” general del condado y vine comisionado por él para acabar con los latrocinios de Jefferson, como entendiera que era más práctico y seguro hacerlo.


  “Lo que puede hacer un solo hombre cuando le ampara la razón y la justicia, ya lo ha visto. He asestado un golpe de gracia a Jefferson y a todo su tinglado y puedo asegurarla que su reinado aquí terminó para siempre, porque tengo pruebas suficientes para mandarle a la horca.


  “Solamente me falta saber dónde se esconde para dar por concluido este asunto y quiero que se dé cuenta de lo que puede ganar o perder si me ayuda.


  “Usted ha sido humillada y vejada por un tipo que no sentía por usted ningún sentimiento noble. Cuando le hizo falta una mujer a su lado, usted era tan buena como otra cualquiera, pero cuando surgió otra que le pareció más atractiva, no dudó en pagarla con la humillación, porque le importaba usted poco. Si Clara hubiese accedido a las proposiciones que él la había hecho varias veces, a estas horas, ella sería la que estuviese reinando aquí y usted hubiese sido arrojada como un guiñapo a la senda, porque para Jefferson eso no tenía valor alguno. Ahora, fracasado, pregonado y expuesto a ser llevado a la cuerda, usted queda a merced de los vientos. Yo puedo ponerla en la senda toda vez que aquí no tiene usted derechos reconocidos, o puedo intentar algo para que no salga de aquí con las manos vacías. Eso usted habrá de decidirlo, pero pronto”.


  Ella acercó una banqueta y se sentó a su lado.


  —¿Qué debo hacer? —preguntó mirándole fijamente.


  —Menos tonterías, algo que sea sensato. Si la ofrezco ayudarla a resolver su situación, no es con miras personales. No impongo precio a los favores cuando se los hago a mujeres, de manera, que si ha pensado que yo puedo beneficiarme en algo a cambio, quíteselo de la cabeza. Esta casa está alquilada a nombre de Jefferson, pero nada más. Se puede arreglar el asunto diciendo que todo lo que contiene es suyo como subarrendadora del local. Seguramente Jefferson tendrá dinero aquí y eso lo vamos a comprobar después. Pues bien, todo eso para usted a cambio de que me diga dónde ha ido a refugiarse Jefferson.


  Ella se tensionó.


  —Es usted cruel exigiendo cosas que…


  —No me haga reír. Ni exijo nada que no sea moral, ni usted es mujer que sienta escrúpulos de conciencia, máxime cuando lleva clavado en el pecho el dardo del desprecio y de la humillación.


  “Usted sabe que él la hubiese arrojado de su lado como un guiñapo, si otra mujer que le interesase así lo hubiese exigido. ¿Qué extraño que su orgullo de mujer ofendida le pague con la moneda que merece? Está jugando una partida decisiva para su porvenir y no admito medias tintas. O habla claro y me da esa facilidad, o la pongo en la senda con sus ropas y efectos, para que vuelva a empezar su vida si… es que aún es tiempo de volver a empezar.


  “Y no desdeñe una cosa. Jefferson terminará por caer en manos de la justicia de una forma o de otra. Su reinado aquí ya no es posible y usted perdería su oportunidad por un prurito tonto de consideración hacia quien no la tuvo con usted, porque solo fue un juguete para él”.


  Jane, espoleada por aquella insistencia en refregarla el desprecio y la infidelidad de su amigo, sintió una revulsión en su interior y, mirándole desafiante, exclamó:


  —¿Me jura que me ayudará a salvar lo más posible de este naufragio si le doy una pista para localizarle?


  —Se lo he prometido y sólo tengo una palabra.


  —Pues bien, tiene usted razón al decir que me ha tratado vilmente y que hubiese prescindido de mí en la primera oportunidad que se le hubiese presentado. Esto no me obliga a pagarle en mejor moneda, sino es con una parecida y trataré de ayudarle.


  “No sé exactamente a dónde puede haberse dirigido. Sepa que en unión de esos cinco hombres que han caído a sus manos, tenía ciertos negocios que, por indicios, sé que se trataba de comerciar con ganado robado, Por eso, cuando venían era porque tenían algún hatajo entre manos y Jefferson era quien dirigía y financiaba el negocio. Y sé por algo que oí anoche, pues nunca me lo dijo él, que posee una pequeña cabaña en Mohawk, próxima a las reservas indias y casi a la orilla del Missouri. También sé que posee una embarcación propia, que en caso de apuro puede ayudarle a escapar río abajo. No sé más, pero es de suponer que si ordenó a sus amigos que se llevaran a Clara a un lugar a donde él iría más tarde a buscarla, creo que ningún sitio tan seguro y apartado como ese.


  “Le juro que es cuanto puedo decirle y que no le engaño. Jefferson era muy reservado para sus asunto personales, y si algo he sabido en diversas ocasiones, ha sido casualmente y no por su boca”.


  Leónidas se puso de pie diciendo:


  —La creo sincera y con eso me basta a falta de algo más seguro. Tomaré mis medidas para cazarle allí si se ha refugiado en esa misteriosa cabaña.


  —Sí, pero… hágalo pronto. El huyó y no vencido como usted cree. Me juró que volvería con gente capaz de barrerle y reconquistar el terreno perdido y si así es, no tardará en buscar otros como los caídos que le secunden en su idea.


  —Gracias por la advertencia. La prometo actuar rápidamente. Y ahora veamos qué hay aquí. ¿Ha registrado usted la mesa y demás papeles de Jefferson?


  —Le juro que no. Estaba tan amargada y aturdida, que no me ha pasado por la imaginación. Pensaba que había prometido volver y… me daba miedo tocar nada.


  —Pues veamos qué encontramos.


  Subieron al despacho de Jefferson. Leónidas intentó abrir los cajones de la mesa y, como no pudo, apeló a buscar el atizador del hogar y con él los forzó.


  En uno, vio cinco mil dólares en billetes y en otro, un talonario de cheques. El primero de éstos estaba firmado y con una cantidad ya anotada. Dos mil dólares pagaderos al portador en el Banco Rural de Minot.


  Leónidas lo arrancó y, junto con los cinco mil dólares, se los ofreció a Jane, diciendo:


  —Tome, puede cobrar esta cantidad antes de que se dé la orden de confiscar todos los bienes de Jefferson. Con ello, estos cinco mil más y sus alhajas, puede emprender algo que la ayude y no verse en la miseria o agobiada por la falta de recursos. Creo que esto es preferible a que se quede aquí, pues pese a mi buena voluntad, por el hecho de estar la casa a nombre de él quizá la embargasen y no la reconociesen derecho alguno. No es usted su mujer y, por tanto, nada le ampara.


  Ella guardó el cheque y el dinero y dijo:


  —Gracias. Es usted un hombre íntegro y comprensivo y no sé cómo agradecerle su rasgo. Tiene usted razón, aquí ya no pinto nada; a partir de mañana, la gente se burlaría de mí y hasta me insultaría y me despreciaría por el solo hecho de haber convivido con Jefferson. Me iré cuanto antes y trataré de olvidar este tiempo que, pese a todo, no ha sido de color de rosa para mí.


  —Alabo su decisión. Pase lo que pase, su vida en común con él ya no sería posible y alguna compensación ha de recibir por el tiempo que estuvo atada a su carro. Márchese lo antes posible a Mandan o a Bismarck y olvide esta pesadilla.


  —¿Y usted qué hará?


  —Actuar hasta que me quede dormido en el filo de una navaja. Hay que apresar a Jefferson antes de que pueda escapar y en cuanto aclare un poco más el día, lo intentaré.


  —Como Jefferson se llevó su caballo y el mío, no puede usted marchar en el de su amigo, pero aquí han quedado los cinco que montaban esos sapos. Le escogeré el que me parezca más adecuado y… si le parece bien, duerma unas horas, pues debe estar soñolienta y rota de los nervios y a media tarde, puede emprender el viaje. Recoja todo lo que estime útil y yo mismo la acompañaré hasta fuera del poblado, para evitar que nadie pueda tratar de humillarla o insultarla.


  Ella se puso de pie y, tras mirarle fijamente, preguntó:


  —¿Me permite que le dé un beso de despedida? Le juro que jamás habré besado a nadie con más pura intención.


  El la dejó acercarse y ella le besó levemente en la boca. Luego, lentamente y con lágrimas en los ojos, se volvió para ir a su habitación, al tiempo que murmuraba entre hipos de angustia.


  —Dicen que las mujeres somos malas muchas veces… ¿Se han parado quizá a ponderar por qué? A veces lo somos por naturaleza, pero muchas porque los hombres nos empujaron a ser malas. Si un día, hace tiempo, yo hubiese encontrado en mi camino un hombre como usted, entonces…


  No dijo más, estalló en un amargo sollozo y se encaminó a su dormitorio, mientras Leónidas, hondamente conmovido, la seguía con la mirada.


  Cuando ella desapareció, volvió al bar. El sol ya había salido y las luces del establecimiento resultaban algo anacrónico.


  Las apagó, tomó la botella del “whisky” y se sirvió un vaso. Luego atascó su pipa y la encendió.


  Le dominaba un sueño enorme, pero tenía que sobreponerse a él, al menos durante un par de horas.


  A las ocho abrirían el pequeño puesto telegráfico y tenía que telegrafiar urgentemente al “sheriff” general, para que ordenase el desplazamiento de los “sheriffs” más inmediatos a la cabaña, con objeto de cortar la retirada a Jefferson.


  La distancia era larga, no había comunicación rápida y directa y él llegaría tarde para acorralar a su enemigo.


  Por fin, cuando el telégrafo fue abierto, se dirigió al empleado diciéndole:


  —Por el procedimiento más rápido que se puede emplear, debe cursar un despacho al “sheriff” general en Mandan. De la rapidez con que llegue, puede depender que se detenga o no a Jefferson.


  —Deme el texto y lo cursaré urgentísimamente.


  Leónidas escribió en un papel:


  
    “Sheriff” general.


    “Mandan.


    ‘‘Cumplida misión que me fue confiada en este poblado de Broncho. Desarrolláronse sucesos sangrientos que le explicaré por carta. Ahora sólo urge detener a Jefferson, que logró huir esta madrugada.


    ‘‘Tengo motivos para suponer que se fue a refugiar a una cabaña que posee en Mohawk, junto al Missouri. Sé también que posee una embarcación para casos de emergencia. Como me resulta imposible salvar esa distancia, ruego ordene a “sheriffs” próximos sitien la cabaña y procedan a su detención.


    “De saber que llegaría a tiempo, terminaría por mi cuenta el servicio, toda vez, que quedó eliminada toda su cuadrilla.


    “LEONIDAS SCANLAN”

  


  Una vez que cursó el despacho, decidió tomarse un breve descanso. Llevaba muchas horas sin dormir, con los nervios en tensión y necesitaba un buen reposo.


  Pero al pasar por el almacén, descubrió a la dueña muy afanada fregando el piso. La sangre vertida por los tres rufianes lo había manchado aparatosamente.


  Su hija la servía baldes de agua para cambiar ésta y la joven, al ver avanzar a Leónidas, cambió de color y pareció cortada sin saber qué hacer.


  El al verla, sonrió de un modo muy expresivo y se adelantó diciendo:


  —Buenos días, señorita Clara. No la pregunto qué tal han descansado, porque me figuro que, como yo, no habrán tenido tiempo ni nervios para pensar en ello.


  —¡Y que lo diga usted!… ha sido una noche terrible y aún tengo en los ojos la visión trágica de aquellos hombres caídos en montón, uno sobre otro, arrojando sangre y con los rostros contraídos por la mueca de la muerte.


  —Comprendo su horror, pero no había otra solución.


  —Y se la agradecemos, porque ha sido nuestra salvación. ¿Qué pasó con Jefferson?


  —Huyó mientras uno de sus satélites le guardaba las espaldas. Todo su valor desapareció cuando encontró quien le plantase cara, como merecía.


  —Entonces, ¿no teme que vuelva y…?


  —Espero que no lo haga, aunque sé que se marchó con la intención de buscar gente para volver con ella y eliminarme. Pero ya es tarde, está descubierto, tengo contra él pruebas abrumadoras para mandarle a la cárcel por mucho tiempo, si no es que le enviarían a la horca y a estas horas, seguramente varios “sheriffs” con órdenes especiales, le estarán buscando afanosamente. No, no tema porque no volverá.


  —Pero si no saben dónde está…


  —Tengo algunos indicios que me hacen suponer cuál es su refugio. El mismo donde pretendía llevarla a usted una vez raptada.


  Clara palideció intensamente y clamó:


  —Antes me hubiese matado que consentir que se acercase a mí para nada.


  —Nadie sabe lo que le pueden dejar hacer cuando está en poder de gente más fuerte. En fin, ya no merece la pena hablar de eso.


  Clara, que parecía sentir la enorme curiosidad de saber algo que en parte la había afectado, terminó por decir:


  —Y ahora, ¿qué va a pasar con todo?


  —¿A qué se refiere?


  —Él tenía propiedades… el bar y la posada, una mujer que… que… dependía de él…


  —Ese asunto está liquidado, Clara. Jane se marcha hoy mismo.


  —¿La echó usted de aquí?


  —No; se va ella por su voluntad, comprendiendo que aquí ya nada tiene que hacer si no es estar expuesta a que la gente, furiosa por lo que Jefferson les exprimió, la insulten o intenten maltratarla. Después de todo, ella no tuvo la culpa de nada de lo que Jefferson hizo y si bien estaba ligad a él, yo sé que la necesidad más que otra cosa la retuvo a su lado.


  —Pero si nada se puede llevar, ¿qué va a ser de ella?


  —Algo tenía y algo encontró. No mucho, pero suficiente para que por algún tiempo la permita orientarse y rehacer su vida si es su deseo. Si no, volverá a los garitos, aunque está entrando en el ocaso de su juventud y no le duraría mucho el intento. En fin, eso no es cuenta mía sino de ella.


  —La compadezco. Después de todo, tampoco ella tuvo culpa de que Jefferson sintiese más predilección por mí que por ella. Supongo que me odiará a muerte, aunque yo nada hice para perturbar su vida.


  —No lo crea. Ella sabe todo lo sucedido y hoy odia a Jefferson con toda su alma. No puede perdonarle que la haya postergado por otra, sin fijarse en que sea usted u otra cualquiera. Su amor propio ha sufrido una convulsión terrible y nada queda que le incline a quien así la trató.


  —¡Pobre mujer! ¡Es digna de lástima!


  —Y que lo diga, pero a veces estas mujeres pagan el tributo teniendo otros la culpa. Desconozco su vida, pero anoche, en un momento de dolor y sinceridad, me dijo algo que me conmovió.


  —¿Sí? ¿El qué?


  —Me dijo: “Dicen que las mujeres somos malas muchas veces. ¿Se han parado a ponderar por qué? A veces, lo somos por naturaleza, pero muchas, porque los hombres nos empujan a ser malas. Si un día, hace tiempo, yo hubiese encontrado un hombre… distinto, entonces hubiese sido otra cosa".


  Leónidas no quiso pavonearse señalando que le había aludido como el hombre que hubiese cambiado el rumbo de su vida y Clara, tensa, sintió que unas lágrimas de compasión acudían a sus ojos.


  —¡Pobre mujer, es posible que tenga razón! yo pienso como ella porque si yo hubiese caído en las garras de ese monstruo, ¿qué hubiera sido de mí?


  —Es cierto, pero la Providencia veló por usted y el peligro quedó conjurado.


  —Gracias a usted y a su hombría. Hay cosas que tienen un valor muy alto, pero son tasables; otras como esta, no hay nada con qué pagarlas, porque el honor de una persona no tiene tasa en ningún mercado.


  —Claro, por eso los granujas que saben que no pueden comprarlo, y no poseen mérito para conquistarlo, lo roban y les sale más barato.


  “En fin, todo esto ha sido accidental y entró en mi obligación de sanear esto. He cumplido un deber como “sheriff” y como hombre y nada tienen que agradecerme”.


  —Eso no, mientras vivamos usted será para nosotras… no sé, algo que estará por encima del nivel de los demás en muy alta proporción.


  Leónidas no quiso seguir esta conversación y, despidiéndose de ellas, se encaminó lentamente hacia la posada. Quería dormir unas horas, hasta el momento de la marcha de Jane.


  Capítulo X


  EL ÚLTIMO ENCUENTRO


  Durmió inquieto y nervioso. La violencia de los sucesos en que había tomado parte, le tenían un poco desquiciado y necesitaba una quietud más íntima para serenarse.


  Mediado el día, se levantó. Jane debía estar durmiendo porque no la sentía y como aún era temprano, decidió ir al figón a almorzar.


  El dueño le recibió amablemente. Ahora era del dominio público la limpieza que había hecho en el poblado y, como además, se trataba de una autoridad reconocida, había que tratarle con el máximo de consideraciones.


  Tras almorzar con buen apetito, volvió al bar. Ahora, Jane sencillamente vestida, estaba preparando en dos sacos de viaje su atuendo para llevárselo.


  Él se limitó a saludarla y a dejarla terminar su tarea. No quería reavivar su contacto con ella, por consideraciones de carácter íntimo.


  Por fin, cuando ella bajó al bar, la preguntó:


  —¿Está usted lista para partir?


  —Cuando usted me lo ordene.


  —Por mi parte, cuanto antes mejor. Así me libraré de una preocupación más.


  —Entonces, puedo emprender el viaje ahora mismo.


  Él marchó a la cuadra donde había introducido los caballos de los indeseables y preparó uno para ella y otro para él. El suyo había desaparecido y bien que lo sentía.


  Los sacó fuera y tomó los sacos, colgándolos de la silla. Luego, ayudó a Jane a subir a su montura y se puso a su lado.


  Rodearon la calle principal para exhibirla lo menos posible y buscaron la salida del poblado. Algunos vecinos los vieron, pero el hecho que Leónidas cabalgase a su lado, fue bastante para que nadie osase dirigirla ningún insulto ni amenaza.


  Cuando estuvieron en la senda, él detuvo el caballo y, ofreciendo su mano a Jane, dijo:


  —Adiós, Jane, de corazón la deseo mucha suerte. Si en algo estima mi consejo, aproveche ese dinero y monte algo para sacarle utilidad y vivir con decencia. Nunca es tarde para rectificar en la vida.


  Ella, conmovida, aceptó su mano y dijo:


  —Gracias, Leónidas; es usted todo un hombre y le admiro profundamente. Le prometo seguir su consejo y sepa que le recordaré siempre como la única cosa digna de recordar que me salió al paso en la vida.


  —Si mi recuerdo puede servirla de estímulo, adelante. Adiós y buena suerte.


  Ella se separó de él con lágrimas en los ojos y Leónidas regresó al poblado.


  Cuando llegó, el jefe de telégrafo le estaba buscando.


  —Ha llegado este telegrama para usted.


  Lo abrió. Era del “sheriff” general y decía:


  
    “Felicítole por el éxito de su misión. Enterado de todo, curso órdenes para intentar detención de Jefferson, pero estimaría emprenda viaje hacia dicho lugar, por si no le localizan y usted puede contribuir a ello”.

  


  Leónidas hizo un gesto de disgusto. Entendía que iba a ser inútil su caminata si los demás no acertaban a localizar al rufián, pero no le quedaba otro remedio que obedecer.


  Se dirigió a la posada, recogió su saco de viaje y lo colgó en la silla. Luego, cerró el establecimiento y se dispuso a partir.


  Pero antes, pasó por el almacén. Quería despedirse de Clara y de su madre y dejarlas las llaves del bar y de las oficinas. Ellas cuidarían en su ausencia de que nadie pretendiese entrar en ellos.


  Clara se tensionó al oír que se marchaba.


  —¿Es que no piensa volver? —preguntó.


  —Sí, si no me sucede algo que lo impida. En tanto no se nombre quien debe hacerse cargo de la estrella, mi deber es estar aquí; después Dios dirá, ahora voy a ver si han conseguido capturar a Jefferson. Si no le han capturado, me dedicará a buscarlo y entonces, telegrafiaré al “sheriff” general para que se ocupe de nombrar quien se haga cargo de la autoridad y prosiga las gestiones de embargo de los bienes de Jefferson.


  —Pues que tenga usted mucha suerte y regrese pronto. Le echaremos mucho de menos, se lo aseguro.


  —¿Tan importante me cree?


  —Es que usted nos ha inspirado tal confianza que el miedo nos hace creer que si no está usted aquí velando por nosotras, no tendremos seguridad alguna.


  —Bueno, procuraré volver para disipar esos temores. También yo las recordaré mucho, porque me ha impresionado usted más de lo que supone.


  Y con esta brusca afirmación que se le escapó sin querer, dio media vuelta y volvió grupas.


  Cuando salió del poblado, se quedó dudando sobre el camino a seguir. Marchar en línea recta a través de la desierta pradera hasta el poblado, era una agria caminata de tres días sin encontrar un poblado en el trayecto y quién sabía si sin siquiera encontrar agua. Por ello se dijo que la mejor ruta era seguir el curso del Knife hasta su nacimiento y luego, salvar las pocas millas que le separaban del Missouri. Allí encontraría un poblado llamado Mikkerlson, donde podría repostar de víveres, para ascender siguiendo la corriente del río hasta el poblado donde Jefferson tenía su refugio.


  A pesar de que forzó el trote del caballo que montaba cuanto pudo para ganar tiempo, tardó dos horas y media en cubrir la distancia que le separaba del poblado. Durmió tres noches a cielo raso y cabalgó desde la madrugada hasta la puesta del sol.


  Cuando dio vista al poblado, su intención fue una primordial visita al “sheriff”, darse a conocer y pedirle que telegrafiase al de Mohawk, preguntando si cumpliendo las órdenes del “sheriff” general, habían conseguido localizar y detener a Jefferson. Con lo que contestasen sabría a qué atenerse.


  Mikkerlson era un poblado vulgar, no mal dotado de vecindario, por estar situado en la ribera del río y porque en la ruta hasta Mohawk sólo había otro poblado bastante más al Norte.


  Se informó dónde estaban las oficinas del “sheriff” y se presentó a él dándose a conocer como ayudante del “sheriff” general.


  El hombre de la estrella plateada le recibió amablemente y le preguntó:


  —Dígame en qué puedo serle útil.


  Leónidas le explicó a grandes rasgos lo ocurrido y luego añadió:


  —Lo que quiero pedirle es que telegrafíe al “sheriff” de Mohawk preguntando si consiguieron localizar a Jefferson. Si lo han conseguido y lo tienen detenido o… le han tenido que dar muerte, quedaré tranquilo sobre el final de la aventura y si no… para hacerme a la idea de tener que buscarle según los datos que pueda facilitarme.


  —Muy bien. Ahora mismo voy a cursar el telegrama y espero que mañana por la mañana tenga la contestación.


  Esta demora en poder tener algunas noticias, le daba un respiro para pasar la noche en el poblado y dormir a gusto, al menos aquella noche. Después… Dios diría.


  Se despidió del “sheriff” tras pedirle las señas de la posada y lentamente se encaminó a ella. Pidió una habitación, dejó el caballo y como aún era temprano decidió dar un paseo por el pueblo hasta la hora de la cena. Pero antes, decidió asomarse al rio. Le gustaba ver el tráfico en los anchos cauces de los ríos de envergadura y el Missouri era uno de los pocos que podía ver con gran caudal en aquellas latitudes.


  Barcazas cargadas de madera, de fardos y de artículos manufacturados, descendían por la impetuosa vía fluvial.


  También había barcas pequeñas, algunas de las cuales hacían la difícil y peligrosa travesía de orilla a orilla, trasladando viajeros o pequeños bultos de mercancías.


  Tras pasar un rato contemplando el espectáculo, volvió sobre sus pasos y se dirigió al centro del poblado. Hacía un calor de infierno y sentía una sed rabiosa.


  Buscaría una taberna, bebería una buena jarra de cerveza y cuando se hiciese de noche, cenaría.


  Al subir por la calle principal, un conglomerado de cubas y toneles alineados junto a la falsa acera, le denunció el emplazamiento de una taberna. Sin duda había llegado alguna gabarra con bebidas para el dueño y éste había almacenado la mercancía junto a la calzada.


  Penetró dentro. Hacía bochorno, pero allí a la sombra, se notaba una sensación de alivio.


  Pedida la cerveza, le sirvieron una jarra bastante fría,


  El tabernero le miraba curiosamente, pues le extrañaba ver en su pecho el emblema de su cargo que no era el del poblado.


  Satisfecha su sed, abonó el importe y salió a la calle.


  Al salir, se detuvo un momento en la acera junto a las barricas y, sin objeto determinado, miró arriba y abajo de la calzada, por la que no transitaba mucha gente en aquellos momentos.


  Y súbitamente, saltó como un gato llevando la mano al revólver, al tiempo que buscaba protección tras las cubas.


  Con el tiempo justo para darse cuenta del peligro, había descubierto a Jefferson, el cual a su vez, le había descubierto unos instantes antes y había llevado la mano al revólver dispuesto a cobrarse la deuda que con él tenía pendiente.


  Leónidas le había reconocido unos segundos más tarde que Jefferson a él y por esto, la iniciativa era del rufián, quien no se había andado con contemplaciones para tirar de “Colt”. Sabía lo que podía esperar de su enemigo al ser reconocido por éste, y al menos quería asegurar su venganza aunque después tuviese que sufrir las consecuencias.


  Por ello, a Leónidas no le dio tiempo más que a saltar y agazaparse contra las barricas, en el momento en que Jefferson disparaba sobre él. Se ocultó con el tiempo justo para evitar que le alcanzase el primer disparo contra él dirigido.


  La bala se incrustó en el reborde de uno de los toneles y la segunda más bajo, abriendo en él un agujero por el que empezó a manar el vino como del caño de una fuente, pero el bandido había perdido su oportunidad y por cuyo centro ascendía Jefferson sin protección alguna y ya no podría recuperarla.


  Porque Leónidas, agazapado tras los toneles, se movió de forma que entre dos pudiese abarcar la calzada por él a través del hueco, disparó cuando Jefferson, rabioso por haber errado, seguía disparando contra los toneles, con la pretensión de alcanzar a su peligroso enemigo.


  De repente, se inclinó y cayó a tierra con una rodilla clavada en el polvo, la mano izquierda apoyada en el piso y la derecha temblona, afianzando el revólver y buscando la silueta del bravo “sheriff”. El disparo de éste le había alcanzarlo en una pierna, obligándole a doblarla e hincar la rodilla en tierra.


  Ahora ya no se le podía escapar y en muy poco tiempo daría buena cuenta de él.


  Jefferson, con el rostro contraído por una horrible mueca de rabia y sufrimiento, despreció su dolorosa herida y buscó con ansiedad a su enemigo. Se había dado cuenta del lugar escogido para disparar contra él y trató de meter sus últimos proyectiles por el hueco de las dos barricas.


  Buen tirador, volvió a hacer impacto en uno de los toneles a escasa distancia del rostro de Leónidas, pero éste, con un blanco fijo que no podía moverse, no perdió el tiempo y afinando la puntería, Volvió a disparar.


  Esta vez, el impacto fue más certero. Jefferson, alcanzado en el pecho, se acabó de doblar de bruces y clavó el rastro en el polvo, soltando el arma.


  La puntería de Leónidas había sido mortal y el indeseable había pagado su tributo a la muerte de manera fulminante.


  Cuando le vio vencido, saltó de su escondite y avanzó hacia él. El público había huido asustado, pero al cesar los disparos, se había rehecho y volvía sobre sus pasos curiosamente, para saber el motivo de aquel tiroteo.


  También el dueño de la taberna salió a la calzada lanzando quejas y juramentos. Le habían vaciado casi dos barricas de vino a causa de los disparas y no se avenía a ser el pagano de la pelea.


  Leónidas le calmó, diciendo:


  —No se preocupe, que usted cobrará los daños sufridos. Este buharro tenía propiedades que le serán confiscadas y yo, como “sheriff “de Bronco donde él vivía, haré que le paguen lo que ha perdido.


  Esto tranquilizó al tabernero, quien se esforzó por taponar los agujeros de las barricas, para impedir que acabasen de vaciarse


  Al ruido de las detonaciones, el “sheriff”, alarmado, había corrido al lugar de la pelea y al descubrir a Leónidas, preguntó:


  —¿Qué ha pasado?


  —Ya nada. El tipo a quien buscaba es ese que ve ahí caído. Debía eludir ser apresado descendiendo por el río con su barca y su mala suerte le ha hecho tropezar conmigo. Mi misión en este asunto ha concluido y le dejo el cadáver para que se ocupe de él. Ahora mismo voy a telegrafiar al “sheriff” general dándole cuenta del final de este granuja y mañana regresaré a Broncho.


  * * *


  Cuatro días más tarde, Leónidas cansado de la larga caminata, entraba en Broncho. Había agotado sus nervios en aquel servicio rudo y peligroso, pero regresaba satisfecho del resultado.


  Ahora, su decisión era enorme. Había comunicado al “sheriff” general que regresaría a Broncho para ultimar todo lo que quedaba pendiente respecto a las propiedades de Jefferson. Pero después, ¿qué haría?


  Su misión había concluido allí y debería ponerse a las órdenes de su jefe, para emprender nuevos servicios y nuevas aventuras, una vida demasiado inquieta y peligrosa, que si hasta entonces le había gustado, ahora parecía pesarle enormemente.


  Sin saber por qué, o no queriendo saber el motivo, sentía pena de abandonar Broncho. Había expuesto su vida allí duramente, pero había en él algo que le atraía y parecía tirar de él con una fuerza avasalladora.


  Su primera visita fue al almacén. En aquel momento, sólo Clara se encontraba tras el mostrador. Ahora, su madre, sin tantas preocupaciones, no celaba tanto a su hija ya que no corría peligro alguno.


  Cuando la muchacha vio reaparecer a Leónidas, lanzó una exclamación de júbilo y corrió a su encuentro.


  —¿Tan pronto de regreso? ¿Es que lograron detener a…?


  —No. Se les escapó, pero su mala suerte hizo que nos enfrentáramos con Mikkerlson, a donde llegó huyendo del asedio. Tuvo mala suerte y cayó alcanzado por dos balazos, sin que providencialmente pudiese alcanzarme con los que él disparó sobre mí. Este asunto está liquidado y mi misión aquí, próxima a terminar. Cuando deje en manos del juez el asunto del embargo de los bienes de Jefferson, marcharé en busca de nuevas aventuras.


  —¿Y no le da miedo pensar que algún día…?


  —Miedo no tuve nunca y como no dejo a mi espalda a nadie que tenga que lamentar mi muerte, ¿qué más me da?


  —No diga eso. Aquí hay quien sentiría una gran pena si a usted le sucediese algo irreparable.


  —Gracias, porque me figuro que esa persona será usted.


  —Claro que sí. ¿Podría pagar con una ingratitud el enorme favor que me hizo? Eso no se puede olvidar nunca.


  —Siempre sería un consuelo para mí.


  —¿Después de muerto? No diga tonterías.


  —Al menos, al morir si me daban tiempo para pensar en quién supiese que pensaba en mí.


  —Eso es una niñada. ¿Por qué no cesa en esas correrías y esos peligros y sienta de una vez la cabeza? ¿Por qué no se queda aquí de “sheriff” perpetuo? La gente está encantada con usted y se sentiría muy contenta de saberse bajo su protección. De otra manera, estará siempre en peligro, será como el judío errante de un lado para otro sin pensar en su futuro y sí sólo en jugarse la vida cada salida del sol. Un hombre como usted debe mirar más lejos antes de que sea tarde.


  El la contempló un momento y dijo:


  —Sería una buena idea la de quedarme aquí de “sheriff’’ pero no lo haría más que por un motivo poderoso que me clavara aquí para siempre.


  —¿Cuál?"


  —El que usted aceptase ser la esposa del “sheriff’’. Si debo sentar la cabeza y pensar en mi vida y en fundar un día un hogar, usted sería la única capaz de retenerme aquí hasta mi muerte. ¿Cree que esto sería posible?


  Ella se ruborizó hasta el blanco de los ojos y repuso en voz baja:


  —Yo… pues… no sé si merezco una distinción como esa, pero si usted lo cree así, por mi parte trataría de hacerle todo lo feliz que usted ansía ser.


  Él la tomó la mano, y besándosela, dijo:


  —Entonces, me quedo. ¿Qué otra cosa más bella puede surgir en mi vida para detener mi carrera? Ahora mismo telegrafiaré al “sheriff”, diciendo que renuncio a seguir como ayudante suyo y me quedo aquí de “sheriff”. Si no lo acepta, renunciaré a la estrella y buscaré trabajo aquí, pero no me moveré más de este poblado.


  —Gracias, Leónidas. No sabe lo feliz que me hace oírle hablar así.


  El no perdió tiempo y cursó un telegrama al “sheriff” que decía:


  
    “Acabada mi misión. Jefferson muerto, cuadrilla desaparecida. He decidido renunciar a cargo de ayudante porque el premio a mi trabajo, me lo ofrece aquí el amor que no vine a buscar, pero que me salió al paso.


    “Ruego me deje aquí de “sheriff”, o admita mi renuncia definitiva”.

  


  Al día siguiente, recibió la contestación. El “sheriff” general le decía:


  
    “Lamento decisión que me priva de un ayudante como no creo vuelva a encontrar, pero admito sus razones y claudico ante ellas.


    “Queda usted nombrado definitivamente “sheriff” de Broncho y sólo deseo que tenga usted tanta suerte y acierto, como tuvo cumpliendo las misiones que le confié. Anuncie fecha de boda, e intentaré asistir a ella si mis obligaciones me lo permiten”.

  


  Leónidas corrió a mostrar el telegrama a Clara, la cual abrazándole conmovida, dijo:


  —Dios es justo y sabe lo que se hace, Leónidas. Lo dispuso así para que tú y yo nos encontrásemos, porque sin duda en el libro de nuestros destinos, estaba escrito que debíamos ser el uno para el otro. Le daremos las gracias fervorosamente el domingo cuando vayamos a misa.


  



  FIN
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